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Jaca cccacacacaccccueBBBBE EEE 


SOBRE LA PAZ (VII) 
leot eltofvns 


INTRODUCCIÓN 


El año 357 a. C., Quíos, Rodas, Cos y Bizancio abandonan la segunda liga marítima, fundada 
veinte años antes. Estalla entonces la guerra de los confederados que durará hasta el 355 a. C. El 
discurso Sobre la paz se ha pronunciado entre esos años, probablemente en 356 a. C., porque los datos 
que nos dan sus parágrafos 19 y 20 nos hacen pensar que la guerra dura ya algún tiempo. 

Según P. Cloché!, el tema dominante del discurso es criticar el imperialismo marítimo, ambición 
común de atenienses y espartanos, y reclamar el cese inmediato de las hostilidades. 

W. Jaeger?, que sitúa el discurso Areopagítico antes que el Sobre la paz, considera que Isócrates 
estaba ya desengañado del renacimiento de Atenas, precisamente cuando las ideas expuestas en el 
Areopagítico habían comenzado a arraigar en la juventud de su ciudad. Para Jaeger el Sobre la paz 
representa la abolición de todos los planes de Isócrates, que aconseja abandonar toda pretensión de 
imperio y lograr la paz con todo el mundo. 

Dentro de este panorama de política exterior, Isócrates aprovecha para hacer algunas 
consideraciones sobre la política interna de la ciudad. Mathieu? ha hecho notar que éste es el primero 
de los discursos políticos en que Isócrates se dirige directamente a los atenienses, ya que el Panegírico 
iba dirigido a todos los griegos y el Panatenaico lo pronunciaba otro. Sin embargo, es evidente que 
Isócrates habla en nombre de una minoría conservadora partidaria de la paz, uno de cuyos líderes era 
Eubulo, un experto financiero. 

Tenemos testimonios: de que la situación financiera de Atenas era catastrófica por estos años; 
precisamente Eubulo, con Calístrato y Licurgo introdujeron el orden en estas finanzas. Una guerra 
costosa en estas circunstancias era, desde luego, una enorme dificultad. 


El esquema del discurso es el siguiente: 


1-15.Exordio. Dificultad de decir la verdad a los atenienses. 

16-25. Es forzoso firmar la paz que traerá ventajas materiales y éticas. 

26-60. Los estados, como los individuos, han de tener su propia moral; la política interior y exterior de 
Atenas ha sido peligrosa. 

61-116. Crítica de la política imperialista; la causa es la corrompida educación del pueblo y sus 
dirigentes. El comienzo del imperio marítimo fue también el comienzo de todos los males. Crítica 
también de la política agresiva de Esparta. 

117-131. Pequeños pueblos, como los tesalios y megarenses han logrado grandes éxitos; pero la 
soberbia del poder y los demagogos que sólo piensan en su interés personal, han llevado a Atenas a la 
ruina. 

132-145. Propuestas de reformas; posible hegemonía de Atenas como honor concedido por los demás 
estados, no impuesta. Invitación a otros oradores para que ayuden al autor en su tarea. 


Y Isocrate..., págs. 76-77. 

2 Paideia..., pág. 916. 

3 Isocrate..., UL, pág. 3. 

4 En DEMÓST,, Sobre la Corona 234, y JENOE,, Sobre los ingresos públicos. 


Mathieu señalas que los parágrafos 132-134 del Sobre la paz, introducidos en el discurso Sobre el 
cambio de fortunas, presentan un texto bastante diferente al que aquí tenemos. Las razones de este 
cambio vendrían dadas por la situación política que aconsejarían la corrección de las ideas vertidas en 
este pasaje. 


ARGUMENTO DE UN ESCRITOR DESCONOCIDO 


Cares fue enviado a someter Anfípolis, que en aquella época era autónoma y dirigía sus propios 
asuntos, porque los lacedemonios estaban en mala situación después de la batalla de Leuctra, y los 
atenienses debilitados. Cares pensaba que conquistaría Anfípolis sin trabajo y, como ansiaba devolver 
a los atenienses su antiguo poder, atacó a los quiotas, a los rodios y a los restantes aliados. Éstos 
resistieron y Cares sufrió tal derrota que no sabía qué hacer. Porque si se retiraba y marchaba contra 
Anfípolis, los aliados en venganza atacarían el Ática. Conocedores de esto, los atenienses solicitaron 
treguas que establecieron de inmediato los quiotas y los rodios junto con los demás. Ésta fue la llamada 
guerra con los aliados. 

En estas circunstancias se reunió la Asamblea Popular para tratar de poner fin a la guerra. 
Isócrates se levantó para aconsejars que no había que inmiscuirse en cosas ajenas, sino mantenerse 
tranquilos. Y dividió el discurso en dos partes: en la primera decía que se permitiera a los quiotas y a 
los demás ser autónomos, y en la segunda que se abandonara la hegemonía marítima. Se dice que a 
esta última parte Arístides opuso su discurso Refutación de la paz. Éste es el argumento. El 
fundamento del discurso es la utilidad y es una obra práctica porque es un consejo sobre la paz. 

Si alguna vez te vieras obligado a pronunciar un exordio general, emplea en él una afirmación 
particular, como la que aparece en el Sobre la paz de Isócrates, cuando dice: «Venimos a hablar de cosas 
importantes: de la guerra y de la paz». Lo más hermoso en estos discursos es el método, que 
metódicamente hagamos hincapié en unas mismas cosas, por más tradicional que sea el tema. 


5 Isocrate..., UL, pág. 6. 
6 El discurso, como todos los de la etapa política de Isócrates, jamás se pronunció en público. El anónimo autor del 
argumento cree que realmente se dijo ante la asamblea popular. 


SOBRE LA PAZ (VII) 
lTeol elo vns 


1-15.Exordio. Dificultad de decir la verdad a los atenienses. 


[1] árravtes pev eiwWBaciv ol magióvtes ¿vddde 
TADVTA MÉYIOTA PpáCkelV elvaL kal udánNiota 
orrovóns ALA TR TÓN EL, TEOL Dv Av adrol uÉAAwOL 
ovufovlevce: 0d uv GAMA” el «al rreol AAA 
TLVOIV TIOAYMÁTJV ÑOMOCE TOLAVTA TIQOELTELV, 
ÓOKEl MOL TUQÉTTELV KAL TUEQL TOV VOUV TAQÓVTOV 
¿vteVBEV TOMOADOAL TV AQXNÑV. 


[2] fkouev yao ex Anorácovtec reol TOMÉ MOV kal 
elofvns, A meylornv éxel OÚvVaurv év TO Plw TO 
TOV AVOQOTOV, KAL TEOL MV AVÁAYKT] TOUS Ó00wS 
PovAevouévovs ApELvOV TWV AÑAAWJV TOÁTTELV. TO 
méev odv puéyeBoc, Úrreo Wv couveAnAúBapuev, 
TNALCOUTÓV ¿OTLV. 


[3] 600% d' vuac oUk ¿e loov twV AeyóvtOV TV 
AxkoóacivV  TtoLOoVUUéVOoUS, MAA  TOIC  pEév 
TOODÉXOVTAC TOV VOUV, TOIV O OVOE TNV PWVNV 
AVEXOMÉVOUC. KAL OAVUADTÓV OVOEV TOLELTE: KAL 
yao tov AAAOV XOÓVOV ElWBATE TÁVTAC TOUS 
aádMouc exfBáVrMAeLv, TAN V TOUS CUVAYOQDEVOVTAS 
talco Vuetépane emibOuvularc. 


[4] O kai Omcatidos Av ti ÚUTV ETITIUNOELEV, ÓTL 
ouvveldótec. TMOMOUVS kal Meyádoucs olkouc ÚTTO 
TWV KOAAKEVÓVTOV AVACTÁTOUC yeyevnuévovc, 
Kal MLOOUVTEC EÉTTL TOV LÓLIMV TOUS TAÚTNV ÉXOVTAC 
TV TÉXVN"V, ÉTTL TOV KOLVOV OUX ÓMO LOS OLA KeLO DE 
TO0OS  ALTOÚC, AAA  KATINYOQOUVTEC  TÓV 
TQOOLEMÉVOV KAL XALOÓVTIV TOLS TOLOÚTOLE AUTOL 
paíveoOz uadAdov TOÚTOLE TUOTEVOVTEG Y] TOILC 
aMMOLC TOAÍTALC. 


1 Todos los que llegan aquí tienen por 
costumbre afirmar que van a aconsejar sobre los 
asuntos más importantes y más dignos de 
cuidado para la ciudad. Aunque tal advertencia 
fue adecuada también a algunos otros asuntos, 
me parece que conviene empezar así a tratar 
sobre la situación actual. 


2 Porque venimos a deliberar en asamblea sobre 
la guerra y la paz, asuntos que tienen la mayor 
Quienes 
deliberan correctamente sobre ellos es forzoso 


influencia en la vida humana. 
que actúen mejor que los demás. Tal es la 
importancia del asunto por el que nos hemos 


reunido. 


3 Veo que vosotros no concedéis idéntica 
audiencia a todos los oradores, sino que a unos 
les prestáis atención, y de otros, en cambio, ni 
soportáis la voz. Y no hacéis nada 
sorprendente. Pues ya antes solíais expulsar a 
todos menos a quienes hablaban de acuerdo con 


vuestros deseos. 


4 Cualquiera os censuraría con razón esta 
actitud, porque, a pesar de saber que muchas y 
grandes casas han quedado destruidas por los 
aduladores y aunque odiáis a quienes emplean 
este sistema en los asuntos privados, no pensáis 
lo mismo sobre ellos cuando se trata de asuntos 
públicos”. Por el contrario, mientras acusáis a 
quienes aceptan y lo pasan bien con gentes así, 
mostráis que vuestra confianza es mayor en 
ellos que en otros ciudadanos. 


7 Lugar común, empleado también por DEMÓST., en Contra Timócrates 4. 


$ Lo mismo en Sobre el cambio de fortunas 22. 


2 Moral privada y moral pública no deben contradecirse entre sí. Por eso Isócrates afirma ahora la validez de la moral 
privada incluso para las relaciones entre los estados (JAEGER, Paideia..., pág. 919). 


[5] kact yá TOL TETOMKATE TOUS OÑNTOQAS ULEAETAV 
kal «qpWlocopelv ov Ta puédMdovta Tr TióNel 
ouvoícelv, AMA” ÓrTOS AgéO0kovtac Úutv Aóyouc 
éQOVOtV. ¿Ep OUS kal vuv TO TANDOS aLTwV 
¿QU0ÚNKEV. TAL yAQ Mv pavevov Óót:L padlov 
noBñoeoBe tolc Tragakadovorv ÚMac éri TOV 
TTÓAEMOV Y] TOLC TUEOLTNS ElOÑN VNS OVUBOVA EÚOVOLV. 


[6] ol uev ya rooodokíav ¿UTTOLODOLV WE Kal TAC 
ktñoeis tac év tale ródeol koproVEDa, kal TV 
dvúvauiv avaAnvóueda TGV, TV TIOÓTEQOV 
étTUYxÁávOouev éÉxovtec: Ol 0” oUdiv TOLOUTOV 
ÚTTOTELVOVOLV, AMA” we Novxiav éxewv del kal un 
meyádov émibuvpelv TraQa TO dOlkaLov, aña 
OTÉQYELV TOLS TUAQOVOLV, O XAÑETOTATOV TUÁVTOV 
TOLS TAELÍOTOLE TV AVOQOTODV EOTÍV. 


[7] oúto” yao ¿enornueda twov ¿ATTÍÓNV Kal TOO 
TAC  DOKOUOAC mAsovescíac ATÁÑOTOS 
ÉXOMEV, OT OVÓO” OL kekTNMÉVOL TOUS MEYÍOTOUG 


elval 


TAOÚTOUC MÉéverv érti TOUTOLE ¿DÉAOUVO LV, AÑA” el 
TOD MÁÉOVOS OQEYÓMEVOL TUEQL TV ÚTAQXÓVTOV 
KIVOUVEÚOVOLV. ÓTTEO ACLÓV ¿OTL OSOLÉVAL, UN Kal 
vUv fuelc Evoxol yevwueDa TAÚTALE TOC AVOLALS: 


[8] Alav yáo tivés or doxkovdorv WEunodal TOO 


TOÓV  TÓAEMOV, WOTEO OU  TOIV  TUXÓVTOV 
ovupefovAeukótoOv, AAA TOvV Bewv Aknkoótes 
ÓTL KATOQUWOOUEV  ÚTAVTA Kal  Qadiwc 


ETUKOQATÑOOMEV TOV ExXBOwV. 


XQN Ó€ TOUS VOUV ÉXOVTAC TEOL EV Dv Í0acL un 
BovAevecdaL (reole0yov y4o0) AMA TOÁATTELV 
wc ¿gyvakaco, reol Uv d' Av PovdAeúwvtaL un 
vopíCerv eidéval TO CUMUBNOÓMEVOV, AMA” uc DÓEN 
MEV XOWMÉVOUVC, Ó TL AV TÚXI] Ó2 yevnoóumevov 
AYVOOUVTAS, OÚTO ÓLAVOELOVAL TEQL AVTOV. 


5 Habéis hecho que los oradores pongan su 
cuidado y pensamiento no en tratar lo 
conveniente para la ciudad, sino en cómo 
pronunciarán discursos que os agraden. A ese 
tipo de discursos se precipita" ahora la mayoría 
de los oradores. Pues está claro para todos que 
disfrutaríais más con quienes os exhortan a la 
guerra que con los que os aconsejan la paz. 


6 Los primeros producen la expectación al decir 
que recuperaremos las propiedades en las 
ciudades"! y recobraremos de nuevo el poder 
que antes tuvimos. Los segundos no prometen 
nada parecido. Dicen que hay que mantenerse 
en paz y no intentar grandes empresas contra 
justicia, sino contentarse con lo presente. Esto es 
precisamente lo más difícil de todo para la 
mayoría de los hombres. 


7 Pues tan atados estamos a las esperanzas y 
somos tan insaciables de lo que nos parece 
ventajoso, que ni los que han adquirido la 
mayor riqueza quieren conformarse con ella, 
sino que, por desear más, corren peligro en lo 
que poseen. Esto es lo que hay que temer, que 
también ahora nosotros resultemos reos de 
estas locuras. 


8 Me parece, en efecto, que algunos se sienten 
muy inclinados a la guerra, como si no fueran 
sus consejeros unos cualquiera sino que 
hubieran oído a los dioses que prosperaremos 
en todo y venceremos con facilidad a los 
enemigos. 


Es necesario que las gentes con sentido no 
deliberen sobre lo que saben —cosa superflua— 
sino que actúen de acuerdo con lo que han 
resuelto, y si deliberan sobre algo, que no crean 
saber lo que ocurrirá, sino que piensen que 
manejan una opinión, pero las cosas sucederán 
de acuerdo con el azar. 


19 MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 12, n. 1, compara el verbo aquí utilizado (errjeken) con la imagen del torrente usada por 


PLAT., en Rep. 485 D. 


11 Una de las cláusulas de la segunda liga marítima era que Atenas no utilizaría su hegemonía para instalar ciudadanos en 
otros estados griegos (cleruquías). A pesar de ello, Atenas los había establecido en el Quersoneso, Potidea y Samos 


(DIODORO, XV 81, 5). 


[9] Gov Úuelc OUOÉTEQOV TUYXÁVETE TIOLOUVTEC, 
AMM” (5 Olóv Te TAQAXWOÉCTATA DiAákeLODE. 
ovveAnAúdate ev ya we déov ÚMAS ¿E ATÁVTOV 
twvV 4ndévtTOV ¿kAégacOaL TO PÉATLIOTOV, WOTTEO 
O NñÓón oapuwc eldótes O ToaktéOV ¿OTÍV, OUK 
¿0édet” dAkoverv TIANV  TáwV TQOCS  NÓOVIV 
ON HN yOQO0ÚVTOV. 


[10] kaíto. roocmkev vuaAc, eltteo nPoúdeoDe 
Cntelv TO TR TÓAEeL OVUpPÉéQov, MadAov toic 
EVA VvtIOVMÉVOLS TAS  ÚuetÉQo0IS  YVDU0lc 
TOOCDÉXELV TÓV VODV NM TOLC KATAXAOQICOUÉVOLC, 
eldótac Óti TOvV ¿vddáde TMaQlóvtIwV Ol pév A 
PBoúdeo0:e Aéyovtec 0adíwec ¿Eamatav dúvavtal 
CTO YAQ TLOOS XAQLV ON DEV ÉTUOKOTEL TJ KADOQAV 
ÚuAG TO PÉATIOTOV) , ÚTTO DE TÓYV MN] TTOOS MdOVI]V 
ovufpovAevóvtTOwV OVOEV AV TIADOLTE TOLOUTOV: 


[11] ov yao ¿gotiv Órtos Av petarteloaL OÓvuvnDelev 
ÚMAG, MN PAVEQOV TO CUUPÉQOV TOMUAVTEC. 
XWwOlcS 02€ TOÚTOV TW Av AVBOQwNTOL kadowc 
OvvnDelev TN kolval TteQl TOV yeyevnuévov 1 
BovAevoacOar rreol twv ueAdóvtO0v, el UN TOUS 
ev AÓyOUS TOUS TWIV ÉEVAVTIOVMÉVIV TUAQ 
AaÁMMNAOUC ¿EstÁLOLEV, AÚTOL O” AÚTOUC KOLVOUC 
AMPOTÉQOLE AKQOATAS TAQÁACTXOLEV; 


[12] Oavuátlo de twvV Te TozOPLUTÉCwV, el unkéri 
MVNUOVEÚOVOL KAL TOV VEWTÉOQwV, El unódevos 
AKNKÓADIV, ÓTL ÓLA MÉV TOUS TIAQALVOUVTAC 
AVTÉXECDAL TNC ElQÁNVNS OVOEV TUWTIOTE KAKOV 
érrádouev, OLA de TOUS Oardiwc TOV TÓAEMOV 
aloovuévovs  TtoMaic  nOn meyáNaLc 
OUVMPOQAlS TEQLEMÉCOMEV. Wv fuelc ovdzpiav 
rovovMeda uvelav, AMM” ¿toluwco éxomev, undév 
elc TOÚUMTOOO0EV NulV AÚTOIC TIQÁTTOVTEC, 
TOMOELE TAÁNOODV Kal xONMÁTOV  ELOPODAS 
rrovetodor kal fondeliv kal rodeuetv oic dv 
TÚXWMEV, Worteo ¿v aAlMotola TH  TIÓNEL 
KIVOUVEÚOVTEC. 


at 


12 Es éste un lugar común en la oratoria judicial. 


9 Vosotros no hacéis ninguna de estas dos cosas, 
y, en cambio, os encontráis en la mayor 
confusión posible. Os habéis reunido, en efecto, 
con la idea de que tenéis que elegir la mejor 
propuesta de todas las que se digan, pero, como 
si ya supierais bien lo que hay que hacer, no 
queréis oír sino a quienes hablan ante la 
asamblea buscando vuestro agrado”. 


10 Convendría que vosotros si queréis buscar lo 
ventajoso para la ciudad, prestarais mayor 
atención a los que se oponen a vuestra manera 
de pensar que a los que os dan la razón por 
agradaros, y que supierais que de los oradores 
que aquí vienen, los que hablan de acuerdo con 
deseos, pueden 
facilidad —porque lo que se dice para daros 
gusto os oscurece la visión de lo que es mejor— 


vuestros engañaros con 


y en cambio, no os ocurrirá lo mismo con los 
que no os aconsejan cosas de vuestro agrado. 


11 Porque no podrían cambiar vuestra manera 
de pensar si no demostraran con claridad la 
utilidad de sus consejos. Aparte de esto, ¿cómo 
podrían las personas juzgar bien sobre lo 
pasado o deliberar sobre el porvenir si no 
examinasen los discursos de los adversarios y 
ellos mismos no estuvieran dispuestos a oír con 
imparcialidad a las dos partes? 


12 Me causa asombro el que los viejos no 
recuerden ni los jóvenes hayan oído que nunca 
sufrimos mal alguno a causa de los que nos 
aconsejaron mantener la paz, mientras que 
hemos caído ya en muchas y enormes 
desgracias por culpa de quienes eligieron 
fácilmente la guerra. De esto nosotros no nos 
acordamos, sino que estamos dispuestos, con 
perjuicio de nuestro futuro, a equipar trirremes, 
a imponer tributos monetarios, a ayudar y a 
como si 


hacer la guerra a 


corriéramos peligro en una ciudad extraña. 


cualquiera, 


[13] toútwvV 9” aítióv OTI, ÓTL TOOONKOV ÚMAC 
ÓMoOlcwS ÚTTEO TOIV KOLVOIV WOTTEO ÚTTEO TOV LOÍWwv 
OTOVOACELV, OU TV AUTIV YVOunv éxete TUEQl 
aútOv, AÑA Ótav puév Úrteo TV lv 
PBovAzúnoBe, Cnterte cUUfpodAovS TOUS AELVOV 
(oovodvtacs ÚMOv autOv, Ótav O Úrteo TñS 
rÓdewS  ¿xkAnoiáCnte, TOlC puév 
ATUOTELTE KAL pOOVELTE, TOUS DE TOOVNOOTÁTOUC 


TOLOÚTOLC 


TV ETLTO PNUA TAQLÓVTOV ACKELTE, KAL VOMÍCETE 
ÓN MOTUCOTÉJQOVE TOUS MEBÚOVTAC TV 
VNPÓVTJV KALl TOUS VOUV OUK ÉXOVTAC TOJIV EU 
POOVOÚVTOV TOUS TA  TÑC  TIÓAEWwC 
dwivemomévous tÓvV ¿k TC idlac ovoíac Úutv 


elval 
Kat 
AELTOVOYOÚVTOV. WOT AcioV Bavuátler, el TLC 


gArtiCel  TNV TOLOÚTOLE  OovufouAoc 
x0wuévn v ¿rl TO PéATLOV ÉTTLÓWOELV. 


TIÓALV 


[14] ¿yw 0 oióa puev óÓtL ToÓVAVTÉC ECTLV 
évavtiovodaL tale Vuetévare Oravoíalc, kal ÓTL 
ónuokoatíac ovOnS ovk ¿ori rmaconcíia, TrAnvV 
¿v0dde Mév TOS APOOVEOTÁTOLE Kal undev Úudwv 
OOVTÍCOVOLV, dE TW  BEÁTOWw  TOILC 
kwuwdoddackádos: 0 TÁVTOV  ¿OTL 
DELVÓTATOV, ÓTL TOS MéV EkQpégovorv elc TOUS 
GáMovc “EdAnvac Ta Tic TrÓleOwS AMAQTÍUATA 


Ev 
«at 


TOCAÚTN V Éxete xÁAQLV ÓOT]V OVÓÉ TOILC EU TOLOVOL, 
TUQOCS OE TOUS ETUTTÁNTIOVTAC KAL VOVDETODVTAC 
Úuacs OUTO diati0eo0e DuIKÓAwS WOTEO TOO 
TOUS KakóÓv TL THV TTÓAV ¿oyaCdouévovuc. 


[15] Óuws de kal TOÚTOV ÚTIAQXÓVTOV OÚK AV 
artootalnv Wwv dievonBnv. rmageAnAvda yao od 
XAQLOÚMEVOS ÚTV OVDE XELQOTOVÍAV UVNOTEÚOOV, 
AMA” ATOPAVOÚMEVOS A TUYXAVO YLyVOOKOV 
TOWTOV EV TEQL Mv OL ToLTÁVELE TOOTIDÉACLU, 
ÉTTELTA TEOL TOV AMV TwV TRE TIÓAEWwC 
TOAYUÁTOV: OVOEV yAQ ÓPEAOS ÉOTAL TV VUV 


13 La causa de estas cosas es que vosotros 
debíais aplicaros por igual a los asuntos 
públicos y a los privados, pero no tenéis sobre 
ellos la misma manera de pensar. Por el 
contrario, cuando tomáis una resolución sobre 
vuestros asuntos particulares, buscáis como 
consejeros a quienes son más inteligentes que 
vosotros mismos, pero cuando os reunís en 
asamblea en favor de la ciudad, desconfiáis de 
tales consejeros y los aborrecéis. Rodeáis de 
elogios, en cambio, a los peores de cuantos 
suben a la tribuna y pensáis que son más útiles 
al pueblo los embriagados que los sobrios, los 
necios que los inteligentes, los que se reparten 
los fondos estatales que quienes sostienen un 
servicio público con sus fortunas particulares'. 
Por eso hay que sorprenderse si alguno espera 
utilizando 


que la tales 


consejeros. 


ciudad mejore 


14 Yo sé que es difícil oponerse a vuestro 
pensamiento, y que, aunque estemos en una 
democracia, no existe libertad de expresión 
salvo aquí, para los insensatos que no piensan 
en vosotros y, en el teatro, para los autores de 
comedias! Lo peor de todo es que a quienes 
sacan a la luz ante los demás griegos los errores 
de la ciudad les tengáis un agradecimiento que 
no demostráis a quienes obran bien*, y que 
tratéis tan mal a los que os reprenden y 
advierten como a quienes hacen algún daño a la 
ciudad. 


15 A pesar de que las cosas están así, no 
renunciaré a mi proyecto. He venido no para 
agradaros ni para pretender vuestro voto, sino 
para declarar lo que sé, en primer lugar, sobre 
lo que los prítanes proponen, y después, sobre 
otros asuntos de la ciudad. Porque no resultará 
ninguna utilidad de lo que ahora resolvamos 


13 Isócrates defiende a la minoría conservadora, a la que él pertenece, de los ataques que se le hacen, acusándola de 


antidemocrática. Esta minoría, con su dinero empleado en los servicios públicos, es la que más ha contribuido a la 


conservación del estado (JAEGER, Paíideta..., pág. 903). 


14 La crítica de la libertad de lenguaje en los autores cómicos, va siempre referida a la comedia del s. V, no a la del IV 


(MATHIEU, Les idees..., pág. 29). 


15 Recuérdese que éste fue el argumento empleado por Cleón para denunciar a Aristófanes tras la representación de Los 


Babilonios. 


TUEQL TNG ELO VNS YVWODÉVTOV, NV UN] KAL TUEQL TÓV 
Aorrtwv 008w5 PBovAevowueda. 


sobre la paz, si no deliberamos correctamente 
también sobre el resto de los asuntos. 


16-25. Es forzoso firmar la paz que traerá ventajas materiales y éticas. 


[16] pnut O odv xonval rrotetoBal TV elom vn yv un 
MÓvov Tr00c Xíovc kal Podíovc kal BuCavtíovc kal 
Kóvovs AMA TI0OS ÁTTAVTAC AVBOONTOVS, Kal 
xonoBal tac CUVONKaALS Un Tartas ais vVOV TLVEC 
yeyoGUpactv, AAA TAE yevouévals ev TIQOS 
pacildéa kat AarkedaLuoviouvc, TOOTTATTOUCALE Ot 
tovc “ElMAn vasc AVTOVÓMOUS El VAL al TAS POOVOAS 
éx TOV AÁOTO(0vV TÓMEOV ¿ElévaL Kal TV AÚTOV 
Éxelv EKÁAOTOUS. TOUÚTJV yAQ OÚTE ÓLKaALOTÉNAS 
edOoNoouev oUTe UAAAOV Tr] TTÓNEL OVUPEQOUCAC. 


[17] nv ev odv ¿vtavOa kataldírio tov Aóyov, 
oió' Óti OÓ£w TV TrÓAMV ¿AATTODV, el Onfator uév 
¿govol Oeoruac «al IMataiac kal tac AamMAac 
TTÓNELS AG TUAQA TOUS ÓQKOUS KATELANPACIV, Ñ uElc 
O” ¿éEquev punóeuac Aavdáykncs odoncs és dÓv 
TUYXÁVOUEV Éxovtec: NV 02 OLA TéÉdOUC AKOvON TÉ 
MOV TOOCÉXOVTEC TOV VODV, Ola TÓÁVTACS ÚMAC 
katayvwoeodal TOMAN V Aávorav kal uaviav TV 
Trv aduclav rAzoveclav elval vOMICÓVTOV, KAl 
twv Tác AAMOTOÍac TÓNELC Pla KATEXÓVTOV, KAL 
un AoyiCouévawv TAC OVUPOQACS TAC EK TOV 
TOLOÚTOV ¿OywvV yr yvouévac. 


[18] tada péev odv ÓLXx Tavtocs TOD AÓYov 
rreloacóueda DiDAOkKeLV ÚMAC, TTEOLÓE TAS ELO VNS 
TOOTOV OLAAEXBO EV, ka Okey ueda TLAV EV TO 
ragóvt: yevécOa. fovAndeluev hutv. Nv yao 
Tadra kadócs Ó0LwuEedA Kal VOUV EXÓVTOS, TUOOC 
taútrv tTrv Úródeow arofpAérovtec Apervov 
PBovAevoóueda kal reo! TOoV AMAOwV. 


[19] áo' ovv áv ¿saokécelev Nulv, el TV Te TÓAV 
acpalocs otkoluev kal Ta rol tov Blov 
eÚUTTOQUTECOL yryvolueda kal TÁ Te TOOC ÑMAC 


16 Sostengo que es preciso hacer la paz no sólo 
con los quiotas, rodios y bizantinos, sino con 
todos los hombres y que utilicemos no los 
tratados que ahora algunos han suscrito, sino 
aquéllos que se firmaron con el rey y los 
lacedemonios, donde se fija que los griegos sean 
autónomos, que las guarniciones salgan de las 
ciudades ajenas y que cada uno tenga su propio 
territorio". No hallaremos tratados más justos 
que éstos ni más útiles para la ciudad. 


17 Si terminara aquí mi discurso, sé que daría la 
impresión de perjudicar a la ciudad, si nosotros 
abandonamos sin necesidad las ciudades que 
tenemos y los tebanos, en cambio, van a 
quedarse con Tespis, Platea y las demás 
ciudades que ocuparon en contra de los 
juramentos”. Pero si, prestándome atención, me 
escucháis hasta el final, creo que todos 
comprenderéis la enorme insensatez y locura de 
quienes piensan que la injusticia es una ventaja, 
de los que retienen por la fuerza ciudades ajenas 
y de los que no cuentan con las desgracias que 


se derivan de tal situación. 


18 Esto es lo que intentaremos enseñaros a 
través de todo el discurso. En primer lugar, 
vamos a hablar sobre la paz y a examinar qué 
cosa querríamos que nos ocurriese en la 
actualidad. Porque si esto lo delimitamos bien y 


con inteligencia, desde esta base 
reflexionaremos mejor sobre los demás 
asuntos, 


19 ¿Sería suficiente para nosotros vivir con 
seguridad en la ciudad, tener abundancia de 
medios, el mismo parecer entre nosotros 


16 Isócrates aconseja retornar a la paz de Antálcidas (año 387 a. C.) como base para la política exterior, lo que equivalía a 
renunciar a la hegemonía marítima ateniense; este programa presenta una gran afinidad con el escrito de JENOFONTE, 
Sobre los ingresos públicos, de la misma época (JAEGER, Paideia..., pág. 917). 

17 MATHIEU, Isocrate..., UL, pág. 16, n. 1, precisa que la ocupación de Tespis y Platea efectuada por los tebanos, no violaba 
la paz de Antálcidas, sino la llamada «paz del rey», suscrita el año 374 a. C. 

18 Igual que Platón, Isócrates parte de lo generalmente reconocido; a este sistema de determinar un principio supremo le 
llama «hipótesis» y de ella arranca la deducción política contenida en este pasaje (JAEGER, Paideía..., pág. 880, n. 57). 


autos ÓOmovoolumev kal TraQa toc “EdAnowv 
eVOOKIUOIMEV; ¿yw puév ydaQ NYyOVual TOUTOV 
ÚTAQEÁAVTOV TEeAÉCOS TV TÓMV EVOOLUOVÑOELV. Ó 
ESY TV 
elonuévv ATEOTÉQNKEV: KALl YAQ TEVEOTÉQOUVC 


TtolVUV  TIÓAE£MOS ATÁVTOV  ÑuAc 


rertoÍm e, Kal TIoOAAOUS kivdóúvouc ÚTtOMiéveLv 
NVAYKACE, KAL TTOOC TOUS “EAANVAaS dLafpéfAnke, 
Kal TUÁVTAC TOÓTTOUS TETAÑALTIOONKEV NUAC. 


[20] nv d¿ tnv elo vn v romomueBa, kal TOLOÓTOUVC 
NAS AÚTOUS TAQACXWwWUEV OlovS al kormval 
OUVONKAL META TOAANS pév 
acpaleíac tv rródiv oiknoopev, ATA ALA YyévtEC 
TOMÉMwvV Kal kiVOÚVOV Kal TAQAXNS, Elc MV vUv 
Tro0c AÑLAÑA O US Kadécotapev, Kad” EkáaoTnV dE TT V 
nuéQav TUQOS eUTTOQÍAV ETLÓWOOUEV, 
AVATETAVMÉVOL EV TOV ElOPOQUWV KAL TV 
TOMOAQXLOV Kal twV AMOw0V TO0V TEQL TOV 
TÓMEMOV AELTOVOYLOV, ADEWS DE YEWOYOVVTEC KAL 
tots AMA 
¿Qyaolals ETT ELQ0ODVTEC, AL VOV OLA TOV TÓMEMOV 


TOOOTÁTTOVOL, 


tv Bádattav TAÉéOVTEC Kal 
exdAedoÍTTaciv. 


[21] óvóue0a de tv TrrÓA OTAacÍas ev Y VUV 


tac Tioo0cóÓdOUS Aaufárvovoav, pueotmv 08€ 
yryvouévn v ¿urtógwv kal Eévwv Kal METOÍKOV, MV 
vouv ¿omun kabéotnmkev. To 02 puéyiotov, 


ovuuáxous éscouev áravtac AvBQwTouvc, ou 
Ppepracuévous AMA TrerteLOMÉVOUC, OVÓO év tale 
pev ACdPañeíaL Tv  dúvauv nac 
ÚTTODEXOMÉVOVC, de TOLC KIVOÚVOLC 
ATOOTN)OOMÉVOUVC, AMA OÓTO OLAKELUÉVOUS WOTTEO 
XQN TOUS wc AANVO0S OUUMÁXOVS «al pílovc 
ÓVTAC. 


OLA 
Ev 


[22] rioos 02 toútoic, A viv arodafberv ov 
óvvapeda da rodémov kal rrodAncs darávnc, 
Ttadra OLA Toz0fPelacs Oardiws kourovueda. UN yao 
oled0ze uñte KeocoflAérminV úrieo Xeo0ovñoov 
ute DiAimToV úrteo Auprriódewc moAEMÑOELV, 


mismos y gozar de buena fama entre los 
griegos? Yo creo que con estas cosas la ciudad 
sería completamente feliz. La guerra, en 
cambio, nos ha privado de todo lo dicho. 
Porque nos hizo más pobres, nos obligó a 
soportar muchos peligros, nos enemistó con los 
griegos y nos ha agotado con toda clase de 
desastres. 


20 Por el contrario, si hiciéramos la paz y nos 
adaptáramos a lo que mandan los tratados 
comunes, habitariamos la ciudad con enorme 
seguridad y alejaríamos las guerras, peligros y 
desorden en que ahora nos enfrentamos entre 

nuestra 
cada día, 


nosotros. Además aumentaría 


abundancia de recursos para 
pondríamos fin a los tributos, trierarquías y 
demás servicios públicos para la guerra, 
cultivaríamos sin miedo la tierra, navegaríamos 
por el mar» y emprenderíamos las demás 
actividades que ahora están abandonadas por 


culpa de la guerra. 


21 Veríamos que la ciudad recibiría el doble de 
ingresos que en la actualidad, que estaría llena 
de comerciantes, extranjeros y metecos, de los 
que ahora está desierta”. Y lo más importante: 
tendríamos a todos los hombres como aliados, 
no por la fuerza, sino por convicción, y nos 
acogerían no por nuestro poderío en momentos 
de seguridad para desertar en los de peligro, 
sino que se portarían con nosotros como deben 
hacerlo auténticos aliados y amigos. 


22 Además de estas ventajas, adquiriríamos con 
facilidad mediante embajadas aquéllos que 
ahora no podemos recobrar por culpa de la 
guerra y del enorme gasto. No creáis que 
Cersoblepto lucharía por el Quersoneso ni 


12 El objetivo de la cultura retórica de Isócrates es crear el estado de perfección de la vida humana, que llama, con los 
filósofos eudaimonía; esta idea es siempre la base del pensamiento político de Isócrates. Aquí, en este pasaje, se reconoce la 
eudaimonía como meta de sus aspiraciones políticas. Este concepto encierra los siguientes postulados; 1) seguridad, 2) 
prosperidad, 3) armonía interior, 4) prestigio ante el exterior (JAEGER, Paídeia..., pág. 878, n. 37, y 881, n. 59). 


20 Alusión a la paz de Antálcidas. 


21 La libertad de los mares que aquí propugna Isócrates se cumplirá en una de las cláusulas de la liga de Corinto (MATHIEU, 


Les idees..., pág. 212). 


2 Los extranjeros pagaban un impuesto especial (xenika téle) y los metecos el metoíkion, 12 dracmas el varón y 6 la mujer. 


ótav lówotv ñnuac punóevos twv AMOTOÍ(wvV 
eépreuévouc. VUV pév yao elkótOC pofPobvtal 
yelítova romoacda Tv TÓAMvV TOS AUTOV 
DUVAOTELALC, 


[23] ó0w01 yao Nuacs od OTÉGYOVTAC Ep” Oic Av 
éxowuev, AAA” Grel toV TMAÉOVOS OpeyoMévovc, NV de 
uetapaloueda tov toOÓTOV kal dócav Peltiw 
AMGPOuev, OU MÓVOV ATTOOTÍAOOVTAL TC NuetÉDAC, 
AMA kal TAS AÚTOV TOOCÓWOOVOL AvVOLTEAÑ CEL 
yao avtolc Beparrevovol TV OUúvVauiv tv TÑS 
rrÓMEwS ATPaAños éxetv tac gautwv Pacilelac. 


[24] kat uev ón kal tic Ooáknc Nulv ¿écéoral 
TOCAÚTN V AToOTEeMÉCDAL XWOAV, VOTE UN MÓVOV 
AUTOVCE APV0OVOV Exetv, AAÁA Kal TOC OeOuévoLc 
twv 'EdAÑNvov xkal óL Aroplav TrAavwuévols 
ixavóv dúvacOar fPlov TraQacxelv. ÓrTov ydao 
A0ryvódwooc xal KadAlotoatoc, Ó uev LÓLwTNS Mv, 
Ó de puyás, oixkican rródelc OlOÍ Te yeyÓóvVAacu, Y 
rrov PovAnBévtec mues TrodAdovc (Av TÓTOUVC 
TOLOÚTOUE KATAODXElV Ovvndeluev. xon Ó2 tovc 
TOWTEÚELV ¿v toc “EAAnotV ASLODVTAS TOLOÚTOV 
éoywv fyemóvac ytyvecadar Trodv umaldAdov y 
TOdÉuOV Kal oOToOaTOTTÉdwV EEVICOvV, WMV vVDvV 
¿TTLOVMODVTES NMELC TUYXÁVOLEV. 


[25] rreol ev odv Wwv oi moéofBers ¿ema yyéAMA oval, 
kal TADO” Ikavá, kal TOMA Av Í0WwS TS TOOOBEÍN 
TOÚTOLC: NYyoVuaL d¿ dev numas od póvov 
un pudapévouvs Thv elovnv ¿xk tñic ¿kkAnolac 
arteAQetv, Pouvdevoauévous ÓrtwS 
ACOMEV AUTÍV, KAL UN TOMOOUEV ÓTTEO ElWbApev, 
OAtyov xo0Óvov OLAA1TTÓVTECS TGAAMV Elc TAC AVTAS 
katactmoóueda tapaxác, uno. avafoldnyv AMA 
ATaMAayrv evdoNcouév TIVA TOIV KAKV TOV 
TAQÓVTOV. 


AMA xkal 


Filipo por Anfípolis si vieran que nosotros no 
deseamos ningún territorio ajeno». Porque 
ahora temen con razón que nuestra ciudad se 
haga vecina de sus reinos. 


23 Ven, en efecto, que nosotros no nos 
conformamos con lo que tenemos, sino que 
siempre deseamos más. Si  cambiáramos 
nuestro modo de ser y consiguiéramos mejor 
fama, no sólo se marcharían de nuestro 
territorio, sino que nos darían parte del suyo. 
Pues les convendría tratar con cuidado el poder 
de la ciudad para tener seguros sus propios 


reinos. 


24 Podríamos conseguir en Tracia tanto 
territorio como para no sólo estar nosotros en la 
opulencia sino poder proporcionar una vida 
apropiada a los griegos necesitados y que por 
su pobreza andan errantes. Porque en un lugar 
donde Atenodoro* y Calístrato*”, el primero un 
simple particular, el segundo, un desterrado, 
han sido capaces de fundar ciudades, nosotros, 
si queremos, podríamos ocupar muchas 
poblaciones semejantes. Es preciso que quienes 
están al frente de los griegos consideren que es 
mucho mejor guiar tales empresas que guerras 
y ejércitos mercenarios, precisamente lo que 


ahora nosotros deseamos. 


25 Sobre lo que anuncian los embajadores, es 
esto suficiente y quizá cualquiera añadiría más 
cosas a éstas. Creo que nosotros debemos no 
sólo votar la paz antes de abandonar la 
asamblea sino también deliberar cómo la 
que 
acostumbramos: dejar pasar algún tiempo para 


mantendremos sin hacer lo 
volver a los mismos desórdenes, y cómo 
lograremos no un aplazamiento sino una 


liberación de los males presentes. 


26-60. Los estados, como los individuos, han de tener su propia moral; la política interior y exterior 


de Atenas ha sido peligrosa. 


2 Cersoblepto había ocupado el año 359 casi todo el Quersoneso, del que había sido expulsado por el ateniense Cares el 
357. En cuanto a Filipo, se había apoderado de Anfípolis el 357 a. C. 
24 Ciudadano ateniense, capitán de una tropa mercenaria al servicio del rey persa; más tarde pasó al Quersoneso y fundó 


una colonia no conocida. 


25 Orador ateniense que, acusado de traición, marchó a Tracia. Colaboró en el restablecimiento de la ciudad de Dato. 


[26] ovdév de toútwV olóv T' ¿Oti yevécdal 
TUOÓTEQOV, TUQIV AV TUELOONTE TV pév Novxlav 
wpeldiuwtéVAV kal kepdadewtéVvav elval Thc 
TOAVTOAYMOCÚVNS, THNV Ó€ OrkaLocÚVnv TNG 
G0rciac, TMV Ó2 TOV lólwvV ¿rmuéderav ThS TOV 
aMortoíwv eriBuplas. 


TUEQL WMV OÚdELCS TOWTMOTE TÓOV ONTÓQODV elmtelv ¿v 
Úutv ¿éTÓAMNOEV: ¿yw de TEQL AÚTOV TOÚTOV TOUC 
mAglotovcs twv Aóywv uméMAow rrotelodaL TIOOG 
ÚMAC: Ó0QO yaQ TMV evdaruoviav ¿v TOÚTOLC 
évodoav, AAA OUK év oOlcs vOV TUYXÁVOMEV 
TUOÁTTOVTEC. 

[27] AGváyxkn 02 tóv é¿é¿w TODV 
ETULXELQ0ODVTA Onunyogelv kal tac ÚuetéQac 
yvouacs  petaotioo.  Povdlóuevov  roMAwv 
roayuátov ápacdal kal OLA uakooté0WwV TOVE 


el0icuévov 


AÓYyOuc TOMOADÍAL KAL TA EV AVAUVNOAL TOV 
Ó€ KATNYOQNOAL TA Ó ETALVÉCAL TEOL ÓE TV 
ovufovdedoar puólis yao Av tcs Úunac él 
ATTÁVTOV TOÚTOV ¿mi TO PéltiOov «poovnoal 
dvvnBeln TOV0AYAYElv. 


[28] éxel yato OÚTOS. ¿mol DoKoDOLV ÁTTAVTEC EV 
¿TiOUelv TOV OVUPÉQOVTOC Kal TOD TAÉOV ÉxeELv 
TV AAAwV, OÚK eldéval De TAC MOÁUEELC TAC ÉTIL 
TAdTaA peoovoas, AAA Talc Oócaic OLapégev 


AMMNAO0V: OL uMév yao éxemv énmuelcelo Kal 
otoxáleodaL TOD DéOvtOCS Duvapiévac, ol d” we 
oióv TE TUAELOTOV TOV OVUPÉQOVTOS 
OLAMAQTAVOÚOAS. 


[29] Órteo kal tr TÓAEL OVUBÉBNKEV. 

Nuelc yd4o olóueda pév, Nv tTrnv Báñattav 
rmAéwuev rodMMaic tomozol xkal PBraloueda tac 
TIÓN ELE OUVTAE ELE DidÓVAL Kal DeóVTO0V: TAELOTOV 
dvebvevomeda tic aAnBelac. 


26 Lugar común en la oratoria. 


26 Nada de esto se puede conseguir antes de 
persuadiros de que la tranquilidad es más útil y 
provechosa que el afán de novedades, más la 
justicia que la injusticia, y más el cuidado de los 
asuntos particulares que la ambición de los 
ajenos. 


Sobre esto ningún orador se atrevió a hablaros 
jamás*. Yo, en cambio, quiero dedicar a estos 
temas la mayoría de mis palabras hacia 
vosotros, porque veo que está en ellos la 
felicidad y no en lo que ahora hacemos. 


27 Quien intente hablar ante el pueblo de 
manera distinta a lo habitual, y quiera cambiar 
vuestra manera de pensar, debe tocar en su 
discurso muchos asuntos, expresarse con 
prolijidad, recordar unas cosas, criticar otras, 
aplaudir algunas y aconsejar sobre otras. 
Difícilmente con todo esto uno podría induciros 


a pensar en lo mejor”. 


28 La situación es la siguiente: me parece que 
todos desean su conveniencia y tener más que 
otros, pero no saben qué acciones conducen a 
esto, sino que sus opiniones difieren mucho 
entre sí. Unos tienen una manera de pensar 
conveniente y que puede tender a su provecho, 
pero la opinión de otros les hace apartarse 
totalmente de su utilidad”, 


29 Esto es precisamente lo que le sucede a la 
ciudad. Porque nosotros creemos que si 
navegamos por el mar con muchas trirremes, si 
obligamos a las ciudades a pagarnos tributos” y 
a enviar aquí consejeros%, lograremos algo 


27 Para JAEGER, Paideia..., pág. 919, en este pasaje queda clara la voluntad de Isócrates de cambiar las ideas y los 


sentimientos de los atenienses en la cuestión del poder. 


28 KENNEDY, The Art..., págs. 183-184 destaca la síntesis moral de los argumentos que Isócrates emplea a partir de este 


parágrafo. Debe extirparse la tendencia ambiciosa del estado ateniense a dominar sobre las demás ciudades (J AEGER, 


Paideia..., pág. 916). 


2 El tributo (phóros) pagado por los aliados de la primera confederación ático-délica, que era muy impopular, fue sustituido 
por las «contribuciones» (syntáxeis) durante la segunda liga marítima. 

30 Los diputados (sinedroi) enviados al consejo común de los aliados; ellos eran en teoría los encargados de aprobar los 
impuestos pero, de hecho, los estrategos atenienses los elevaban a su arbitrio. 


w uev yao nArriCouev, ovoev arropéfbn ev, ¿xBoal 
Ó NuMlv ¿g autWwv kal TÓdeMOol kal OATával 
meyádal yeyÓóvactv, 


[30] eikótOc: kal ydaQ TÓ TIOÓTEQOV Ek Mév TÑS 
TOLAÚTNC TOAVTOAYMOCÚVNS Elc TOUS ÉOXÁTOUC 
KIVOUÚVOUC KATÉCTNMEV, EK Ó€ TOD Olkalav TV 
rÓAMv magéxer kal fBonBetv tolc AOIKOVMÉVOLS 
kal un tov AMMOTOí(w0vV ¿éTiBuUpelv TAQ EKÓVTOV 
tov EMMvov tv Nyepoviav ¿Mfopev: Ov vdv 
adoylotaoc kal Alav etki] Trroduv ón x0Óvov 
KATAPOOVOVHEV. 


[31] eic tTOVTO yá0 TiVEC AvVOÍas ¿ANAÚBACUV, 000" 
úÚrTEANPac tv adiciav ¿movelóLoTtOV Mév eivan 
ke0dadéav de «al roos tOV Blov tOV Kad” nNuégav 
OVUPÉQOVOAV, TV Ó€ ÓLKALOCÚVNV ELÓÓKLUOV 
pév, AAVOLTEAN € «al paddov Ovvapuévrv TOUS 
AaMMOUS WPEAELV Y] TOUS ÉXOVTAS AUT V, 


[32] koarw0c eldótec (WS OÚTE TOÓOS XONMATLOMOV 
OÚTE TOOCS DÓSAV OÚTE TUOOC A DEl TOÁTTELV OVO 
ÓAosS TO00S evOaruoviav ovdev Av ovufbádorto 
TNALKAÚTN"V OÚVALLV ÓONV TEO AQETN Kal TA Éé0On 
TAÚTNS. TOLE YARD AYaBois Oic éxouev ¿v TR VUXN, 
TtoútOLE kTO0UEdA kal Tac AAA wPEdelac, Mv 
DeÓMEVOL TUYXÁVOMEV: OD” ol TAS abTOV 
diavolacs auedovvtes A2£ANDACLOPAS AÚTOUC ALA: 
TOV TE POOVELV AJLELVOV KAlL TOV TOATTELV PélAtLIOV 
TwWV AÑMwV OA yWOOUVTEC. 


[33] Oavuálw O el TLC OlETAL TOUS TV EVOÉBELAV 
Kal TNV OUKALOCÚVNV AODKOUVTAC KAQTEQELV Kal 
péverv ev toútoLc ¿ArtiCOoVTaC ¿dattOV Ése TOvV 
TOVNQWV, AAA” OUX Myovuévouvc kal raQa Beolc 
Kal Tao. ivBgwrro1s mAÉOV oldcE0BAL TV AÑAODV. 
¿yw Méev yao réreioual TOÚTOUSE MÓVOUS (Uv del 
TAÁEOVEKTELV, TOUS O AAAOUS Mv OU PéAtLÓV ¿otiv. 


[34] Ó00 ya TOUS EV TV ADUCÍAV TIOOTIUOVTAC 
kal TO AafBetv ti TOV AÑAOTO(wvV uéyLOTOV AyaBov 


provechoso. Pero nos engañamos por completo. 
Nada de lo que esperábamos ha sucedido, y de 
eso mismo nos han venido enemistades, 
guerras y gastos enormes. 


30 Cosa lógica. Antes, partiendo de un afán 
parecido nos pusimos en los peores peligros. 
Pero cuando ofrecimos la ciudad como garantía 
de justicia, socorrimos a los agraviados y no 
deseamos lo ajeno, recibimos la hegemonía de 
los griegos que nos la dieron de buen grado. 
Ahora, desde hace ya mucho tiempo, los 
despreciamos de manera absurda y muy a la 
ligera. 


31 Algunos han llegado a tal grado de 
insensatez como para creer que la injusticia es 
censurable, pero ventajosa y útil para la vida 
diaria, mientras que la justicia es estimada, pero 
perjudicial y capaz de ayudar más a los ajenos 
que a quienes la poseen. 


32 No saben que para la riqueza, la fama, las 
buenas acciones y, en una palabra, la felicidad, 
nada reúne tanto poder como la virtud y sus 
partes. Pues con los bienes que tenemos en el 
alma adquirimos también las demás ventajas 
que necesitamos. Por eso los que descuidan su 
inteligencia se olvidan de que al mismo tiempo 
desdeñan pensar y actuar mejor. 


33 Me asombra que alguno crea que quienes se 
ejercitan en la piedad y en la justicia y son 
firmes y perseverantes en ellas esperen quedar 
en inferioridad ante los malvados y no crean 
que conseguirán de los dioses y de los hombres 
más que otros. Yo estoy convencido de que 
sólo ellos son superiores en lo que se debe 
desear, mientras que los demás lo son en cosas 
peores. 


34 Porque veo que quienes prefieren la 


injusticia y consideran el mayor bien 


31 Es una cínica confesión, repetida en Nicocles 2 y Sobre el cambio de fortunas 282. 


vouiovtac ÓuoLa TÁCXOVTAC TOLC De AgeaCouévolc 
TOV CU0WV, KAL KAT” AQXACS EV ATTOAAÚOVTAC (DV 
av A4Bworv, OAtyw O vVote0ov év TOOLS MEYyÍOTOLC 
KAKOIS ÓVTAC, TOUS Úl Het evOEfPElac Kal 
ÓLcaLogÓVa]S Covtac év TE TOC TUAQOVOL XOÓVOLCE 
Acpadocs ÓOLAyOvtac Kal TEQ0L TOD OÚMTAVTOS 
alwvoc ñólovs tac ¿Artidac Exovtac. 


[35] kal TAadT' El UN Kata TÁVTOV OÚTOS elOLOTAL 
ovuparíverv, AAMA TÓ y” (0c éTtL TO TOAV TOUTOV 
ylyVETAL TOV TOÓTTOV. XON Ó€ TOUS EU POOVOUVTAC, 
erteLón TO MéÉAMO V Atel OUVVOÍCELV OU KABOQWMUEV, TO 
TOMMÁKLC Wwpedouc, paíveodal 
TOOALQOVUÉVOUC. TÁVTOV 0  MAAOYWTATOV 
mertóvOaciv ÓcoL kádMov puév e¿mutidevua 
vOMíCOVOLV kal Beopulécteoov TMV 
ÓLKALOTÚVIV TS GOrkiac, xeloov Ó  olovtal 
PBLOCECDAL TOUS TAÚTN XOWUÉVOUS TJV TMV 
TOVNQÍAV TOONONUÉVOV. 


TOUTO 


elval 


[36] NfovAóunv Ó” Av, WOTTEO TIOÓXELQÓV ¿OTLV 
ETT Véa TV AQETÑV, OÚTO OAdLOV eivaL TELO aL 
TOUS AKOÚOVTAS ACKELV AUT V: VOV Oe DédOLCA UN 
HÁTNV TA TOLADTA Aéyw. DLEPOAQUEVDA yAQ TTOAVV 
nón xoóvov br. AavBgwrtwv ovdev AMM” n 
pevakiCerv Ovuvauévav, Ol TOTOVTOV TOD TAÑNVBOVS 
KATATEPOOVÑKACIV 00”, Ormótav PovAnBWwol 
TÓMEMOV TUQÓC TIVAC ÉEEVEYKELV, AUTOL XON ATA 
AMaufárvovtes Aéyelv TOAMWOLV (WS XQN TOUS 
TOOyóvovs Hiueiodar kal ur TEQLOQAV NuMAG 
AUTOVCE katayeldouévouvs unde tmiv Báñattav 
TAÁÉOVTAS TOUS UN TAG OUVTÁCELE ¿DÉAOVTAC NUTV 
ÚTTOTEA El. 


[37] ndéws Av ovV aútov ruBoiunv, tio Nuac 
TOIV  TOOYEeyevnuévov  kedevovotv  Ópolovc 
ytyveo0a, TróóteQOV TOIC Tel TA Tlegoia 
yevouévols, T] TOLC TOO TOD ToOAÉMOV TOV 
AegkedelkoD TOV TÓMV OLOLKENOACIV; el ev yao 
TOÚTOLC, OvVOEV AAA” NY OvufBovAzvovorY Nutv 
TUAÁMLV TUEOL AVÓQATTOOLO MOV KLVOUVEVELV: 


[38] el 02 totic ¿v Magabwvi tovc Pafpágovs 
VIKÑNOAOL KAl TOLE TOO TOUTOV YEVOMÉVOLC, TOC OV 


32 Idea repetida en A Demónico 39. 


apoderarse de lo ajeno, sufren lo mismo que los 
animales atraídos por un cebo: disfrutan al 
principio de lo que cogieron, pero poco después 
se encuentran en las mayores calamidades. En 
cambio, quienes viven con piedad y justicia, 
pasan con seguridad el tiempo presente y tienen 
las más dulces esperanzas para la eternidad. 


35 Y si esto no suele suceder siempre de esta 
manera, al menos así ocurre la mayoría de las 
Es preciso 
demuestren que 


veces. que los 


escogen lo 


inteligentes 
que 
frecuentemente de ayuda, ya que no somos 
capaces de distinguir lo que siempre puede 
aprovecharnos. En cambio, son los más 


sirve 


insensatos cuantos piensan que la justicia es una 
hermosa práctica y más grata a los dioses que la 
injusticia, pero creen que vivirán peor los que la 
usan que los que prefieren la maldad. 


36 Me gustaría que tan fácil como es aplaudir la 
virtud, igual lo fuera persuadir a los oyentes a 
practicarla. Pero mi temor ahora es que 
hablemos inútilmente. Pues hace ya mucho 
tiempo que estamos corrompidos por hombres 
que no pueden hacer otra cosa sino engañar. 
Ellos desprecian tanto al pueblo, que, cuando 
quieren dirigir la guerra contra alguien, reciben 
dinero para atreverse a decir que debemos 
imitar a los antepasados y no permitir que se 
rían de nosotros ni que naveguen por el mar 
quienes no quieren pagarnos tributo. 


37 Con gusto preguntaría a esos individuos a 
qué antepasados nos ordenan parecemos; 
¿acaso a los que vivieron las guerras pérsicas o 
a los que gobernaron la ciudad antes de la 
guerra de Decelia?s. Si se refieren a estos 
últimos, no nos aconsejan otra cosa que volver 
a correr el riesgo de la esclavitud. 


38 Si se trata, en cambio, de los que vencieron a 
los bárbaros en Maratón y de sus antecesores, 


33 Crítica de la hegemonía ateniense deplorando sus actos de violencia; más hábil que Andócides y Esquines, Isócrates 
apenas comenta la prosperidad financiera de Atenas fundada sobre su imperio (MATHIEU, Isocrate..., pág. 22). 


TÁVTOV AVALOXUVTÓTATOL TUYXÁAVOVOLV ÓVTEC, El 
TOUS TÓTE TOALTEVOMÉVOUC ÉTTALVOUVTEC TAVAVTÍA 
TOÁTTELV E¿xelvolc meldovorv MuAac, Kal TOLADT' 
¿EAMAQTÁVELV TUEQL JHV ATTOQU TÍ TOLMOWw, TÓTEQA 
x0No pal tatc AAN DBEÍALS WOTTEO TEOL TV AMAwV, 
Y KATACLITÑOw, Deldac TMV  TO0CS ÚMAc 
aréxBelav; Ooker péev yáo por PBédtiov elval 


de xON VAL TteQl AUTO, Ó0w 0. vuAc 
XAMNETOTEOOV da TIDEMéÉvouS TUOOS TOUC 
ETTUTIUGIVTACS Y] TIOOCS MITÍOUC TOWDV  KaKWwv 
yeyevnuévouc. 


[39] ov unv AMA” atoxuvBeínv Av, el pavelnv 
madov poovtílwv TRES ¿MALTODV dócnc N TÑS 
kotvNc Owtnoíac. ¿uov uev OUV ¿oyov ¿OtÍl, cal 
twv AlMwv twV kndouévov TñicS TÓlNewc, 
rooaLetodaL tv Aóywv ur] tOdS MdlOTOUC AMM 
TOUS WPEMUNTÁTOUS: ÚUACS DE XON TOTOV EV 
TOUTO YLYVWOKELV, ÓTL TV EV TIEQL TO ODA 
vo0nMáTtOV TOAMAL DeQarrelal Kal TAVTODATAL 
TOLC LATOOLS EvONVTAL TAC Ó2 puUxalc TaAlc 
AYyVOOÚdALE KAL yEeMovOALe TOVNOwV ¿TLOVULOV 
ovoév ¿ori AMO páguakov rAnv Aóyoc Ó 
TOAMWV TOLS AUAQTAVOMÉVOLE ETUTAN TTELV, 


[40] ¿reei0” Óti katayédactóV ¿OTL Tac puéev 
KAÚCELS KAL TAS TOMAS TOIV LATOV ÚTTOMÉVELV, Íva 
rAglóvoV AAyNdÓVOV ATANMAYODMEV, TOUC Ol 
Aóyouc arodoxpuáCder Trotv eldéval caQpuwc el 
TOLAÚTN V EXOVOL TI V OUVAMLV DOT WPEANOAL TOUS 
AKOUOVTAC. 


[41] tToútOUV O Éveka TADTA TOQOELTOV, ÓTL TTEQL TOV 
ÚTTOOTELAAJLEVOS AMA 
TOAVTÁTACIV  Averuévos puédMo tovcS AóÓyouc 
rroLetoDaL TOOS VAS. Ti yaD AAAO0 EV értEAB OMV 
kal uri OUVOLEPDAQUÉVOS NutV, AMA ¿Eatip vns 
ÉTULOTAS TOLS yLyVOMÉVOLS, OUK AV pariveodal kal 
TOAQAPOOVELV NuAc vouícelev, ol piiotuoVueDa 
MEV ÉTTL TOLC TOV TOOYÓVOV ÉOyoLc kal tv TÓA 
éKk TOV TÓTE TOAXDÉVTOV EykouráCerv ASLOVEV, 
OVOEV Ó€ TWV AVTOV EKEÍVOLS TOÁATTOUEV, 


NOLTTOIV ovdev 


¿cómo no serían estos consejeros los más 
desvergonzados de todos si, aplaudiendo a los 
que entonces gobernaban, os inducen a hacer lo 
contrario de aquéllos y a cometer errores tan 
graves que no sé qué hacer, si servirme de la 
verdad como en otros casos o callar por temor a 
vuestra enemistad? Me parece que lo mejor será 
hablar de ello, aunque veo que vosotros tratáis 
peor a quienes critican el mal que a los que lo 
han producido. 


39 No me daría vergienza mostrarme como 
alguien que piensa más en su propia fama que 
en la salvación común. Es tarea mía y de otros 
que se preocupan por la ciudad elegir no los 
discursos más gratos, sino los más útiles. Por 
vuestra parte, debéis saber que los médicos han 
encontrado muchos remedios de todo tipo para 
las enfermedades del cuerpo, pero que para las 
almas ignorantes y cargadas de malos deseos no 
hay otro remedio que el discurso que se atreve 
a reprender a los equivocados, 


40 Debéis saber también que sería ridículo 
soportar las cauterizaciones y amputaciones de 
los médicos para librarnos de dolores mayores, 
y, en cambio, rechazar los discursos antes de 
saber con claridad si tienen tanto poder como 
para ayudar a los oyentes. 


41 Advertí estas cosas porque quiero hablaros 
del resto sin ocultar nada, sino con completa 
libertad. Un hombre que venga de fuera, que 
nunca se haya corrompido con nosotros, sino 
que se entere de pronto de lo que ocurre, ¿no 
estamos locos O 
deliramos? Nosotros, que nos ufanamos con las 


pensaría que nosotros 


hazañas de los antepasados y que creemos 
conveniente ensalzar a la ciudad por las 
acciones de entonces, no hacemos nada 


parecido a aquéllos, 


34 Como hace Sócrates en el Gorgias platónico, Isócrates se compara aquí con el médico que ha de quemar y cortar para 
curar. Para JAEGER, Paideia..., pág. 922, n. 3, esta comparación no cuadra muy bien al antagonismo de partidos al que 


Isócrates la aplica. 


[42] 4MMA TTAV TOUVAVTÍOV; OL EV yAQ ÚTTEO TOV 
EMAÑNvwv  Ttolc  Paofágois  Trodeuobvtec 
dietéde0av, Nuelc 2 todc ¿xk TAS Acíiac tOV Píov 
TOQICOUMÉVOUCE ¿kElDeV AVACTÍCAVTEC ÉTTL TOUG 
“EMAnvac Nydyouev: kaketvol uev ¿dAevUDEQOVVTEC 
tac trÓódeLc TAC EMAn vidas kal Bondobvtec avTALC 
TS NÑyemoviíac  NEwBncav,  Nuelc 08€ 
KATADOUÁOUMEVOL Kal  TAVAVTÍA  TOICS  TÓTE 
TOÁTTOVTECS AYAVAKTODMUEV, El UN TMV ALTNV 
tyurv ékeívoic écopev, 


[43] ot tovovtov artodedeluueda kal toc ¿o yolc 
Kal TOS OLAVOÍLALE TOWV KAT' EKELVOV TOV X0ÓVOV 
yevomévov, ócov ol uev Úrteo tic TV EMANvwv 
OWwTNoÍac THÍV TE TMatolda TV AÚTOV ¿kAurtelv 
¿TÓAMNOAV, KAL MAXÓMEVOL KAL VAVMAXODVTEG 
TOUS ParofpárVous ¿vixnoav, Nueis 0 ovO” úÚrteo TRAS 
ñuetéoac TrAeoveélas 
AacLoVuev, AAA A0xev ev árávtov Cn tovUEv, 


AUÚTOV KiVOUVEÚELV 


[44] otoatevecdaL O ovk ¿BéMo0 ev, «al TÓAEMOV 
MEv puuKeQoDd delv TIi00c ártavtac AvBgwTovc 
AVOALQOUMEDA, TODOS OE TOVTOV OÚX ÑMAC AVTOUC 
ackoduev, AAA” AVBQwNTOVE TOUT Ev ATÓMOAS 
TOUS Ó «avutTOMÓAlOUCE TOUS Ó ¿xk twvV AMOwv 
KAKOVQYLOV CUVEQOUNKÓTAC, Oi ÓTTÓTAV TiS DION 
mAzlw  uLI0Óv,  puet' ép”  ñuac 
AKOAO0UVOÑNCOVOLV. 


EKEÍVwvV 


[45] AAA” ÓuOS OÚTOS AUTOUCS AYartouev wa 
ÚTTEO MEV TOV Taldwv TOV NuetéQOvV, El TEOÍ TIVAS 
¿EAMÁQTOLEV, OUK Av  ¿BeMñoaquev  dlíkKac 
ÚTTOOXElV, ÚTTEO DE TRC EkelvOwvV AQrTrTaryns kal plas 
kal rapavouíac ue lAAÓVTOV TOV EykKANMÁTOV EQ” 
Ñuac fsetv OUX ÓrtOS Ayavaktoduev, aMa kal 
xalo0uev ÓTAV AKOVOWUEV AUTOUC TOLOUTÓV TL 
ÓLATTETOAYMÉVOUC. 


[46] elc TODVTO Ó€ wola ¿ANAÚV0AMLEV, MOT” AVTOL 
ev évdeelc twvV Kad Nuéoav ¿ouév, Eevotoo0pelvV 
Ó ETTUCEXELOMKAMLEV, KAL TOUS CUMUÁXOUE TOUC 
NuetégovUS autTOV idous Avuarvóueda kal 
dacuodoyoVuev, lva TOLC ATÁVTOV AVOQOTWV 
kowotc ¿gxBo0o1c tOV uOBOV ExrropÍiCo ev. 


42 sino todo lo contrario. Nuestros antepasados 
emplearon su vida guerreando con los bárbaros 
en provecho de los griegos, nosotros, en cambio, 
trasladamos desde Asia a los que allí viven y los 


conducimos contra los griegos”. Ellos 
merecieron la hegemonía al liberar las ciudades 
griegas y  socorrerlas, pero nosotros, 


esclavizándolas y haciendo lo contrario que 
aquéllos, nos enfadamos si no tenemos su 
mismo honor. 


43 Tanto nos hemos alejado en obras y 
pensamientos de los que vivieron en aquella 
época, que ellos se atrevieron a abandonar su 
propia patria para salvar a otros, y vencieron a 
los bárbaros en lucha terrestre y navals, 
mientras que a nosotros ni siquiera por nuestra 
codicia nos parece bien correr peligros. Por el 
contrario, buscamos mandar sobre todos, 


44 pero no queremos ir a una expedición 
militar”, y nos falta poco para emprender la 
guerra contra todos los hombres, pero para ella 
no nos ejercitamos a nosotros mismos, sino a 
que 
proceden de otras maldades, gente que si uno 


hombres desterrados, desertores O 
les paga un sueldo mayor, irá con él contra 


nosotros. 


45 A pesar de todo, tanto les apreciamos que, si 
hicieran daño a alguno de nuestros hijos, no 
querríamos presentar querella, y cuando caen 
sobre nosotros las acusaciones por sus saqueos, 
violencias e infracciones, no sólo no nos 
indignamos, sino que incluso disfrutamos al oír 
que han hecho algo de este estilo. 


46 Hemos llegado a tal grado de locura que, 


faltandonos el sustento cotidiano, hemos 
intentado mantener tropas mercenarias y 


maltratamos e imponemos un tributo especial a 


35 El general ateniense Cares empleó mercenarios asiáticos en la guerra de los aliados. 


36 Alusión a Maratón y Salamina. 


37 La misma crítica dirige a los atenienses DEMÓSTENES, en Filípica 17-8 y 43-44. 


[47] TOCOÚT OE xelgOUS ¿CUMEV TOV TOOYÓVOV, OU 
MÓVOV TwW0V eEevOOKIUnNoAVTOV AMA kal TOV 
mon dévtovV, ÓCov ¿xetvol ev el rrodeuelv Tigós 
tivas UnPÍCaLvtO, MeoTNS OVONS AQYVOÍOV Kal 
xovoiov TAS AKQOTrTÓdewcS ÓumwcS ÚTTEO TODV 
DOEÁXVTWV TOS AÚUÚTOV OJUADIV (WJOVTO delv 
kiv0uveÚetv, Nuelc Ó elc TOCAÚTNV AToQÍlav 
¿AnAvBótec kal TOCODTOL TO TANDOS ÓVTEC WOTTEO 
PaciMedvs Ó uéyac uroBwtois xowueda TOIC 
OTOATOTÉÓOLS. 


[48] al tóte év el TOMOELE TÁNOOLEV, TOUS EV 
cévovs «al tovc DoÚAdOUC vaúrtacs eloepifacdov, 
TtoUC de TOAÍTAC ED” ÓTA CV ¿sérteMriov: vUv 08€ 
tolc ev ¿évois ónrAitais xowueda, tovc dE 
rroAdíitac ¿daúver Aavaykádoumev, 000” ÓTTÓTAV 
ATTOPAÍVwOr elc TV TOV TOAEUMÍOV, Ol EV AXEL 
twv 'EAANvwv aglobvtes Únmoéciov éxovtec 
exkfaLvovotv, O0Ld€ TOLODTOL TAS PÚTELE ÓVTEC OlOUG 
O0AMtyw  TtoÓTeVCOV  OMAVBOV, pEe0.  ÓriAwv 
KIVOUVEÚOVOLV. 


[49] 4Ma ya ta kata triv róldw áv tic lówv 
kaos OLorcoUMeva Treol tOvV AÁAwV BaQO0ÑgeLev, 
AMM OUTOLS 
AYAvaKktioelev; Oltives auTÓXDOVEC pév elval 
pauev kal TMV TAÚTNV  TOOTÉDQAV 
oikL0 0 val TOV AÑAO0V, TOOONKOV D' NAS ÁTTACIV 
elval TAQAdELyUA TOD KAÑODC Kal TeTtayuévoc 
TOALTEÚECOAL XELQOV KAL TAQAXWOÉOTEOOV TV 
NHETÉQAV AÚUTOV DLOLKODUEV TÓOV AQTL TAC TÓMELC 
OLKkLCÓVTOV, 


OUK AV ¿Tm TOÚTOLE MÁALOT' 


TIÓMV 


[50] kal vceuvuvóueda pev kal uéya poovovuev 
értl TO PéAtiOV yeyovéval tTOV AMAwV, 0ádLov de 
metadióouev tolic PouvAouévoics tTaútnc TñÑS 
evyevelac N Toibaddot kal Aeukavol TNG 
óvoyevelac: TmAglotouc 02 tibémevol vóuouc 
oÚtOS OAtyov abutwv «poovtílouev, ¿v yao 
AKOUOAVTECS YVWOEOVBE Kal TTEOL TV AÑAO0V, DOTE 


38 Véase la Carta IX 10; Demóstenes llama a estos mercenarios 


chóran echthrof). 


nuestros aliados para proporcionar un sueldo a 
enemigos comunes a todos los hombres*. 


47 Somos tan inferiores a nuestros antepasados, 
no sólo respecto a los ilustres, sino también a los 
que fueron odiados, que aquéllos, si habían 
votado hacer la guerra a alguien, creían que 
tenían que poner en peligro sus propias 
personas para defender su opinión, aunque la 
acrópolis estuviera llena de plata y oro. 
Nosotros, en cambio, a pesar de haber llegado a 
tanta miseria y de ser tantos, utilizamos, como 
el gran rey, tropas mercenarias. 


48 En aquella época, si equipaban trirremes, 
embarcaban en ellas como marineros a los 
extranjeros y a los esclavos, y enviaban con 
armas a los ciudadanos. Ahora utilizamos 
y obligamos a 
ciudadanos a remar, de forma que cuando 


hoplitas extranjeros los 
desembarquen en tierra enemiga, los que 
pretenden mandar a los griegos saldrán de la 
nave con un cojín de remero, y aquéllos, cuya 
manera de ser referí hace poco, soportarán el 


peligro con las armas. 


49 Si uno viera que las cosas de la ciudad están 
bien administradas, podría también enfrentarse 
al resto, pero ¿no se enojaría especialmente por 
que 
autóctonos* y que esta ciudad fue fundada 


aquéllas? Nosotros decimos somos 
antes que las demás, y cuando debíamos ser un 
ejemplo para todos de buen gobierno y 
organización, administramos nuestra ciudad 
peor y con más desorden que las ciudades 
fundadas recientemente. 
50 Además, nos y 


enorgullecemos por haber nacido mejor que los 


vanagloriamos 


demás, pero extendemos esta nobleza de origen 
a los que la desean más fácilmente que los 


«enemigos comunes de todo territorio» (koinoí kata pasan 


% Lugar común ya repetido en Panegírico 24-25: también se encuentra en TUC., 12, PLAT., Menéx. 237 D, etc. 


Oavátov This Enulac émiceruévno, iv Tic AÑO 
DEKALCWV, TOUS TOUTO PAVEQUWTATA TIOLOVVTAC 
OTOATIYOUS XELQOTOVOVMEV, Kal TOV TAELÍOTOUC 
dLApOEl0AL TV TOAMTOV OUVNVDÉVTA, TOVTOV ÉTTL 
TA HÉYLOTA TOV TOAYUÁTOV KABÍOTAMEV: 


[51] orrovdátovtec Ol meQl TMV TOAtTElaV OUK 
ÑTTOV Y TTEQL TN V OwtTnolav ÓAnc< This TÓNE0wC, kal 
TT V Ónmokoartiav eldótec ¿v ev tale NOVXÍALC KAL 
tale acpadelars avgcavouévn V kal OLAuévovoav, 
év 02 tolc TroAÉpOLS Ólc ÓN kataduBeloav, TOOS 
mév todc TS eloMvnc ¿mibuobvtas (we5 TIOOS 
OAtyaoxtueovs Óvtac ÓvoxkóAdoc ¿xouev, toUc de 
TOV TIÓAEMOV TIOOLOUVTAC (WS TR ONMOKOAaTÍAS 
knóouévouc eúvouc elval vouiCouev: 


[52] ¿gurteloótatoL OE A0ywv kal TOAYUÁTOV ÓVTEC 
OÚTOS AAOYÍOTOS ÉXOMEV, MOTE TUEQL TOIV AUVTOV 
Tic aútiC NuéDac OU TAUVTA yr yVwOkO0pEv, AMA” 
Wv HEév TIOQlv elc TMV é¿xkAnoiav aAvafnrval 
KATNYOQOVMEV, OUvVeADÓVTEG 
XELQOTOVOVMEV, OV TTOALV De x0ÓVOV OLAALITÓVTEC 
tolC ¿vOáde uUneproBelo, érteidav ATÍWUEV, 
TUAÁMLV ETUTLUDUEV: TIOOCTOLOUMEVOL OE COPWTATOL 


TAUTA 


twv  'EdAÑNvwv  elvat  TOLOÚTOLS  xOwuEDA 
cuufovAols, Wwv ovk ¿ot Óotic OUK Av 
KATAQPOOVÑOELEV, KAL TOUS AUVTOUS TOÚTOUC 


KUQÍOUS ATTÁVTOV TV kOWw0V kabdíctapev, oic 
OVOElc AV OVOEV TOV LÓLOV ETLTOÉVELEV. 


[53] O 02 TÁVTIIV OXETÁLOTATOV: OUC vyd0 
OModO0yNoaduev Av TTOVNOOTÁTOUS ElvaL TV 
TOÁLTOV,  TOÚTOUCE  TUOTOTÁTOUCE  pÚúlakac 


ñNyoúueda Tc ToOArtelac elvalr: Kal tOUC ev 
METOÍKOUS TOLOÚTOUC elval vouiComev, OÍOUS TEO 


tribalos* y lucanos*! hacen participar a otros de 
su bajo nacimiento. Establecemos muchas 
leyes, pero nos ocupamos tan poco de ellas — 
si oís un sólo caso, conoceréis también los 
demás— que votamos a mano alzada como 
estrategos a quienes con toda evidencia han 
sido convictos de corrupción*, delito para el 
que está fijada pena de muerte, y ponemos al 
frente de los asuntos más importantes al que 
pudo corromper más ciudadanos. 


51 Nos preocupamos de la constitución política 
no menos que de la salvación de toda la ciudad, 
y aunque sabemos que la democracia crece y se 
mantiene en la tranquilidad y la seguridad y 
que ya ha sido destruida por dos veces en la 
guerra, sin embargo, a los que desean la paz los 
aborrecemos como si fueran simpatizantes de 
los oligarcas, mientras que tenemos por buenos 
y preocupados demócratas a los partidarios de 
la guerra. 


52 Siendo muy expertos en palabras y acciones, 
nuestro comportamiento es tan absurdo que no 
siempre opinamos lo mismo sobre un mismo 
asunto en el mismo día. Por el contrario, lo que 
censuramos antes de subir a la asamblea, 
después que entramos lo votamos a mano 
alzada, y sin dejar pasar mucho tiempo, cuando 
nos vamos volvemos a criticar lo que allí se 
votó. Pretendiendo ser los más sabios de los 
griegos, usamos tales consejeros que no hay 
quien no los desprecie, y hacemos dueños de 
todos los asuntos públicos a gente a la que nadie 
confiaría los suyos particulares“. 


53 Y lo más funesto de todo: consideramos los 
más fieles guardianes de la constitución a 
peores 
ciudadanos, pensamos que los metecos son 


quienes reconocemos como los 


iguales a sus patronos, pero nosotros mismos 


40 Los tóbalos eran una tribu salvaje del interior de Tracia; su grosería era proverbial en Atenas desde el s. V (véase ARISTF.,, 


Aves 1529 sigs.). 
41 Los lucanos eran un pueblo feroz del sur de Italia. 
2 Cf. Areopagítico 40 y 41 


43 Una alusión a Cares; así piensa G. NORLIN, Isocrates..., IL, pág. 40, n. a. 


4 Cf. Sobre el cambio de fortunas 316 sigs. 


AV TOUS TOOOTÁTAC VÉUWOLV, AVTOLÓ OUK OLÓMEDA 
Ttmv autrv Añnyeo0aL ÓCav TOS TOOEOTWOLV 


NuOv. 


[54] tToCoDdTOV DE DLAPÉLQOMEV TMV TOOYÓVOV, ÓCOV 
éKelVOL MÉV TOUS MÚTOUCS TIQOOTÁTAC TE TNG 
TÓMEWS ÉTOLOVVTO KAL OTOATNYOUC TVOUVTO, 
vouíCovtes tOV ¿mi tod PBñuatoc TA PélAtiOTA 
ovupouvdedoaL OUVÁAMLEVOV, TOV AÚUTOV TOUTOV 


áQior” Av fBovAevcacdoaL kal kab' abtov 
yevómevov, Nel 0¿  TOUVAVTÍOV  TOÚTOV 
TOLOVUEV: 


[55] oic Héev yao Tteol tTÓV Meylotawv OVUBOUA OLE 
XOWuEBA, TOÚTOUC MEV OÚK AELOVUEV OTOATN YOUS 
XELQOTOVELV (WS VOVV OUK ÉxXovTtAac, oic O OVdELS Av 
OÚTE TUEQL TOIV LÓÍWJV OÚTE TUEOL TWV KOLVWJV 
ovVupovAEzÚOAaLTO, TOÚTOUCS Ú  MAUTOKOQÁATOQAS 
EKTTÉMTTOMEV (WE EKEl COPWTÉQOUE EOOMÉVOUVS KAL 
0qGov foudevoouévouvs reol tóÓv 'EldAnvixkov 
TOAYMÁATOV Y] TEL TV ¿VOÁádE TOOTIVEMÉVOV. 


[56] Aéyw de TADVT OU KATA TÁVTOV, AMA KATA 
TV EVÓXWwV TOLS AE yOMÉVOLS ÓVTOV. ETLIAÁÍTIOLÓ Av 
Me TO Aotrtóv MÉégOc TÑNcS MuéQac, el TMÁTAS TAC 
rAnuuedelac TAC  ÉV  TOIS  TOkÁXYuAactv 
éyyeyevnuévac ¿setálelv ertixeLco (mv. 


[57] TAX” OUV áv TLC TOIV OPÓdOA TOS AeyouévoLc 
EVÓXOV ÓVTOV AYavaktioacs ¿owtñoele “toc, 
eltteQ OÚTO kaxóc PBovdevóueda, CWCóuEDA kal 
dúvautv ovoeuiac Tródeos ¿AATTO kektnuévol 
TUYXÁAVOULEV;” ¿yw O TOOS TADVT ATOKOLVALUNV 
Av ÓTL TOUS AVTITTÁAAOUS Exomev ovoev Péltiov 
ÑNMOV POOVOUVTAC. 


[58] el yG0 META TV MÁAXNV, Tv évirkncav Onfator 


Aaxedaluovíous, gxelvoL pév ¿AeudeQwoavtec 
mv Iledoróvvnoov kal tovc AáAAO0UE “EAAn ac 


45 Alusión a Pericles. 


creemos que no tendremos la misma fama que 
quienes nos mandan. 


54 Tanto nos diferenciamos de nuestros 
antepasados, que ellos hacían jefes de la ciudad 
y elegían como generales a los mismos*, por 
pensar que el que puede aconsejar lo mejor en 
la tribuna de oradores, ése también deliberará lo 
mejor por sí mismo. Nosotros hacemos lo 
contrario. 


55 A las personas que usamos como consejeros 
para de 
consideramos dignas de ser votadas como 


asuntos importancia no las 
estrategos, como si no tuvieran inteligencia. En 
cambio, a quienes nadie consultaría un asunto 
privado ni público, a ésos los enviamos fuera 
con plenos poderes“ como si fueran a ser allí los 
más inteligentes y los que resolvieran los 
asuntos griegos con más facilidad que los que 


aquí se tratan. 


56 Cuando digo esto no me refiero a todos sino 
a los comprendidos en mis palabras”. Me 
vendría corto lo que queda de día, si intentara 
examinar todos los errores que hay en esta 
manera de obrar. 


57 Quizá alguno de los más comprometidos por 
palabra me preguntaría «Si 
deliberamos tan mal, ¿cómo es que estamos a 


mi irritado: 
salvo y hemos adquirido un poderío superior a 
cualquier otra ciudad?». Yo respondería a esto 
que tenemos como adversarios a gente que no 
piensa mejor que nosotros. 


58 Porque si los tebanos, tras la batalla en la que 


vencieron a los lacedemonios*, hubieran 


liberado el Peloponeso y, tras conceder la 


16 MATHIEU, Isocrate..., IL, pág. 27, n. l, señala que era raro el que un estratego tuviera plenos poderes, al menos durante 
el s. V; en cambio, en el IV el hecho fue frecuente, quizá porque los jefes de los mercenarios no aceptarían órdenes de la 


asamblea popular. 
47 Lo mismo en A Nicocles 47. 


48 La de Leuctra, ocurrida el año 371 a. C., que marca el final de la hegemonía espartana y el comienzo de la de Tebas. 


AUVTOVÓMOUVS TTOMOAVTES NOUKÍAaV elxov, Nuelc Ó2 
TOLADT” ¿ENUAQTÁVOMEV, OUT” AV OLTOC ÉOXE 
TAÚTNV TOMOACOAL TV É¿QWTNOLV, NMElS T' Av 
éyvawuev Ó04w KQElTTÓV ¿OTL TO OWPOOVELV TOD 
TOAUVTIQAYMOVELV. 


[59] vdv 0. ¿vtadOa TA TOXYUATA TEQLÉCTNKEV, 
Wwote Onfato. pev dnuac oWCovot, els Ól€ 
OnfPalouvs, kal ovuudxoucs éxelvol uév Tputv 
TOLOVOLV, uele O” EKEÍVOLC. WOT El VOUV ÉxXoluev, 
aÁMMAoc áv elc Taác ExkAnolac AQyÚQuOV 
TOAQÉXOLUEV:  ÓTTÓTEQOL YykX0 TIÁEOVÁKLE 
OUAAEYW0OLV, OUTOL TOUS ÉVAVTÍOUE AMELVOV 
TOÁTTELV TLOLOVOLV. 


Av 


[60] xon 02 tous xkal poa AoyiCeodal 
OVVAMÉVOUS OUK EV TOLC TWV EXBOWV AHAOTHUACL 
tac ¿gAriidac éxerv TAS Owtnoíac, AMA” ¿v tOILc 
AÚTOV TOAYMACLKAL TALE AVTOV OLAVOLALC: TO EV 
yao dia tTmiv ¿kelvov apabíav ovufbarivov ñyutv 
ayadov tUXÓV Av TAÑOALTO kal AÁ4fBoL ueTafboAÑy, 
TO DE ÓL MAS AVTOUS yryVÓMEevov BeParotéows Av 
éxol kal uUadAov rapapelvelev Nutv. 


autonomía a los demás, se hubieran mantenido 
tranquilos y nosotros nos equivocásemos como 
ahora, este individuo no podría haberme hecho 
esa pregunta y nosotros sabríamos cuánto 
mejor es reflexionar que meterse en cosas 
ajenas. 

59 Pero ahora han cambiado tanto las 
circunstancias que los tebanos nos salvan y 
nosotros salvamos a los tebanos, que ellos nos 
proporcionan aliados y nosotros a ellos. Por eso, 
si fuéramos inteligentes nos procuraríamos 
unos a otros dinero para las asambleas. Pues los 
que de uno y otro bando se reúnen más 
frecuentemente, ésos hacen que las cosas salgan 
mejor para sus contrarios. 


60 Es preciso que incluso quienes reflexionan 
poco no pongan sus esperanzas de salvación en 
los errores de los enemigos, sino en sus propias 
acciones y planes. Porque el bien que nos ha 
venido por su ignorancia podría cesar y 
cambiar, mientras que el producido por 
nosotros mismos se hará más firme y 


permanecerá más tiempo con nosotros. 


61-116. Crítica de la política imperialista; la causa es la corrompida educación del pueblo y sus 


dirigentes. El comienzo del imperio marítimo fue también el comienzo de todos los males. Crítica 


también de la política agresiva de Esparta. 

[61] Trioocs pév obv toUc elkr Tac emaAñivelc 
TOLOVMÉVOUS OV xAÑETTÓV AVTELTTELV: el Ó€ ÓN Tic 
MOL TAQADTACS TOV ETLELCÉCTEOOV Olakeuévov 
aAnOn pév Aéyerv ue ToOoo0coOuUo0loyñoele kal 
TOOONKÓVTOS ETULTLUAV TOLC YLyVOMÉVOLC, ÓLKALOV 
Ó gival paín touvc er” eúvola vovUBgEeTOUVTAC UN 
MÓVOV KATIYOQELV TOV TETOAYMÉVOV, 


[62] aMa xkal ouufouleverv TiVWwV ATEXÓMEVOL 
kal rooíwv Opeyóuevol ravoaíueO” Av TaútnvV 


ÉXOVTEC TT] V y vo yunv Kal TOLADT' 
¿EAMAQTÁVOVTEC, OUTOS Ó AÓyoc ATTOQELV Av He 
TOMOUELEV  ATOKQÍVEWwCS, OUK  AANMBOUS Kal 


ovupevovons, AA" AQe0rkovons ÚMtv. OU unv 
AMA” ¿rtelón Teo ArrokekaAvuuévocs Woun ua 
Méyelv, OUK ATTOKVNTÉOV ATOPNVACOAL Kal TEOL 
TOÚTOV. 


61 No es difícil responder a quienes hacen 
censuras a la ligera. Pero si uno de los que son 
razonables se me acercara y reconociera que 
digo la verdad y que critico con razón lo que 
ocurre, y dijera que es justo que quienes 
reprenden con afecto no sólo ataquen lo ya 
realizado, 


62 sino que también aconsejen de qué cosas nos 
debemos apartar y a cuáles acercarnos para que 
dejemos de tener esta manera de pensar y de 
cometer errores semejantes, haría que mi 
respuesta careciera no de verdad y utilidad, 
pero sí de vuestro agrado. Ya que me he 
dispuesto a hablar con total sinceridad, no hay 
que abstenerse de sacar a luz también estas 
cosas. 


[63] 4 ev odv úraoxerv del toic pélMMovov 
EVOALMOVÑOELV, TMV  evOÉPeiav Kal  TNV 
OWPOOTÚVIV KAL TMV OLKALOCÚVNV kal TMV AMA NV 
aQetmv OAlyw TOÓTEQOOV EloMkapev: wc 0 Av 
TÁXLOTA TUQOS TÓ TOLOUTOL yevé0 DAL TOL0EUVELUEV, 
aAn0ec pév ¿ori TO ONBnoÓuevov, lowc d' Av 
axovcaotv Úuiv dervóv gival Dógele kal TaQa 
TOÁV TR TV AÑMOwV ¿En Ada yuévov Ora vola. 


[64] ¿yw yao y yoDduar al tr TrróAMv Nac Auervov 
olknoerv kal fBeAtíouc auvtOVCE ¿OE0OVAL Kal TOÓOC 
ATUÁCDAS TAC TIQÁACELS ETUÓWOEL, NV TAVOWUEDA 
TS AQXNS TRS kata Bádattav E¿TubOvuouvrec. 
AÚTN yáQ ¿CTLV Y Kal vUv elc TAQAXNV NUAc 
KABLOTADA, KALl TMV Onuokoatiav  ¿kelvnv 
katadAvCcaca pue0" ñcs oi TroóyovoL C[Wwvtec 
evO0aruovéotatol tv EXA Vwv ÑoOav, kal Oxed0v 
ATTÁVTOV ALTÍA TOIV KAKÓV 0V ADVTOLT ÉXOMEV Kal 
TOLC AMAO LS TAQÉXOMEV. 


[65] oióa pév odv Óóti xadertóv got: Óvvaotelac 
ÚTTO ¿owuéwns TUEQLUMAXNTOU 
yeyevnuévns Kkatn yooqoUdvta Ookelv Avektóv TL 
AMéyetv: ÓuOS O” éTtELÓN TEO ÚTTEMEÍVATE KAL TOUG 
AMAMOUS AóÓyouc, aAnDelc ESY ÓVTAC 
puMarex0nuovas Kal  TOUTOV  ÚuwdvV 
avaoxécdal déoual, 


TUÁVTOV ot 


dé, 


[66] ka un kKatayvoval Jou TOLAÚTN V AVÍAaV, (we 
AQ ¿yw rroozeLMóunV Av diadexBr val roo ÚAS 
TUEQL TOAYMÁTOV OÚTO TAQAdÓEOwV, El UN TLAÉYELV 
aAn0éc elxov Tel AUTOV. VUV Ó OÍlual TacL 
aveQov Tomoe «wc OoUte dlcalac  AQXNS 
eri0vuoduev oOUte yevécOaL Ouvatnc OUTE 


ovupecovons Nutv. 


[67] Ót: ev odv od dicaíac, TAQ' ÚUOV pabWwv 
vuAcS ¿éxw OLdáGokerv. Óte yao Aakedaruóviol 
Taútn v elxov tmv Oúvaputv, rrolovucs Aóyovc ouk 
AVNÁWMOAMEV KATIYOQOUVTEC MéV TNC É¿kelvwv 
AQxNsS, OLeELÓVTEC O” (we DÍKALÓV EOTLV AVTOVÓMOUS 
elvai tOUC “EAANvac; 


63 Hemos dicho hace un poco lo que deben 
tener los que desean ser felices: piedad, 
prudencia, justicia y los demás tipos de virtud. 
Cómo nos educaremos para llegar a ser así con 
la mayor rapidez, sinceramente lo diré aunque 
quizá al oírlo os parezca raro y muy diferente 
de lo que opinan los demás. 


64 Yo creo que gobernaremos mejor nuestra 
ciudad, que 
progresaremos en todas las acciones, si dejamos 


nos haremos mejores y 
de desear el dominio del mar*. Pues él nos ha 
llevado al desorden, ha destruido aquella 
democracia en la que viviendo nuestros 
antepasados fueron los griegos más felices, y es 
la causa de casi todos los males que tenemos y 


de los que producimos a los demás. 


65 Sé que es difícil decir algo que parezca 
tolerable cuando se critica un poderío deseado 
por todos y que ha sido objeto de combate. A 
pesar de ello, ya que habéis aguantado mis otras 
palabras, que, aunque  verídicas, eran 
desagradables, os suplico que 
aguantéis esto, 


también 


66 y que no me acuséis de una locura tan grande 
como para discutir de asuntos tan ajenos a 
vuestra manera de pensar sin poder decir algo 
verídico sobre ellos. Creo que ahora demostraré 
a todos claramente que deseamos un imperio 
injusto, imposible de realizarse e inconveniente 
para nosotros. 


67 Que no es un imperio justo os lo puedo 
demostrar por lo que aprendí de vosotros. 
Cuando los lacedemonios tenían este poderío, 
¿qué discursos dejasteis de pronunciar para 
criticar el imperio de aquéllos y para exponer 
que era justo que los griegos fueran autónomos? 


4 Postula Isócrates la renuncia al dominio marítimo; compárese con el parágrafo 142 donde se recomienda una hegemonía 


basada en la sumisión voluntaria de otros estados griegos. 


[68] tívac 02 táwv TródeOvV TtO0vV ¿AMOYyluWwv ov 
mageradécapev értl tv Oovuuaxiav TV ÚTTEO 
TOÚTJYV OVOTADAV; TÓCAC DE TOoEO0PElAC we 
pacidéa tov uéyav arteoteílauev, OLA covOaS 
AUTOV (WS OUTE DIKALÓV ¿OTLV OUTE CUUPÉLOV Híav 
rrÓAM kvolav elval tv “EAAÑVOv; OU TOÓTECOV O” 
¿TAVOÁALLEDA TTOAEMODVTEC KAL KLVOUVEVOVTEC KAL 
kata ynv kal kata Oádattav, rolv n0ÉéANCaV 
AakedaLuóviol TOMOADOAL TAC OUVOÑKAC TAC 
TUEQL TÑNC AUTOVOMÍAG. 


[69] Ót: ev odv ov OlkaLÓv ¿OTL TOUS KQOEÍTTOUC 
TV ATTÓVOV AQXELV, Ev ékelvols Te TOLC XOÓVOLE 
TUYXÁVOULEV EYVWKÓTEC, KAL VUV ¿TtL TNC TOATEÍAC 
TAS TAQ” Mulv kabdeotmkulac: we d' ovo” Av 
duvvndelnuev TV AQXNV TAÚTNV KATACTHOADOAL, 
taxéwc oltual ÓnAwcoewv. fv yao peta uuolwv 
TAAÁAVTOV OVX Olol T' Nuev Diapudáca,, Tc Av 
TAÚTN V ¿k TAS TaQovOnS ATOLÍAC KTNOACOAL 
óvvndetuev, áAMOc Te Kal XOWuEVOL TOLC NV0ECLV 
oUx oic ¿Má fopev AMA” olc ATO0AÉCAMEV AUTÍÑV; 


[70] vs toívuv ovde dégacOaL didOuÉvn V TR TÓANEL 
OVUPÉQEL, MOL TÁXIOT” Av ¿keldev 
katapadetv. Mallov dl TUEQL 
Povdouat uieoa TODELTTELV: DÉdOLKA YAQ UN OLA TO 
roMMotc émmuuav dógw tiOL TEONONOVAL TNG 
TÓMEWS KATN YOQELV. 


DokelTé 


ot TOÚTWV 


[71] ¿yw Ó' el péev rrooc A4áMAO US TiIVAC ETTEXELQOVV 
OÚTO OLEELÉVAL TUEQL TOWV TOAYUÁTOV, ELKÓTOS AV 
eixov tTMv aitíav Ttaútnv: vdv d¿ Toocs ÚuaAc 
rroLoduaL tods Aóyouvc, OU diafálMAev étégolc 
eri0vov, AAA” arUTOLS PBovAdUEVOS TAVOAL TV 
TOLOÚTOV ÉQYWwvV, Kal TMV ELO VIV, TTEQÍ Tc ÁTTAC Ó 
Aóyos ¿otí, Pefalws kat Trv TióAv kal TOUS 
G4Movc “EdAnvac Ayayetv. 


68 ¿A qué ciudad ilustre no invitamos a la 
alianza que se organizó para defenderlos?s, 
¿Cuántas embajadas enviamos al gran rey para 
explicarle que no era justo ni conveniente que 
una sola ciudad fuera señora de los griegos? No 
dejamos de luchar y de correr peligros por tierra 
y por mar hasta que los lacedemonios quisieron 
firmar los tratados sobre la autonomía. 


69 En aquella época reconocimos que era injusto 
que los fuertes mandaran a los débiles y ahora 
también lo reconocemos en la constitución que 
tenemos establecida. Que tampoco podríamos 
conquistar este imperio, creo que os lo aclararé 
con rapidez. Porque si no fuimos capaces de 
conservarlo con diez mil talentos”, ¿cómo 
podríamos adquirirlo con nuestra actual 
penuria, y sobre todo si nuestras costumbres no 
son aquéllas con las que lo conquistamos, sino 


las mismas que nos hicieron perderlo?+, 


70 Me parece que por lo que voy a decir a 
continuación comprenderéis muy pronto que 
este imperio no le conviene aceptarlo a la 
ciudad ni aunque se lo regalaran. Prefiero, sin 
embargo, decir antes algunas pocas cosas, pues 
tengo miedo de que por censurar a muchos 
parezca a algunos que me propongo acusar a la 
ciudad. 


71 Sería verosímil que fuera responsable de esta 
inculpación si intentase explicar las cosas de 
esta manera ante otros. Pero ahora os hablo a 
vosotros, y no deseo calumniaros ante los 
demás, sino que quiero apartaros de tales 
conductas y que la paz, tema de todo el 
discurso, la observen con firmeza la ciudad y los 
demás griegos. 


50 Referencia a la alianza antiespartana de Corinto, formada por Atenas, Tebas, Argos y Corinto. 

51 Es la cifra que da Isócrates en Sobre el cambio de fortunas 234 del dinero que Pericles había reunido en la Acrópolis; en el 
parágrafo 126 de este mismo discurso habla de 8.000 talentos; TUCÍDIDES, 11 13, 3, habla de 9.700 talentos. 

52 El mejoramiento de la situación política aparece supeditado, como en el Areopagítico, a un cambio radical de la actitud 


ética, cambio apoyado por la bancarrota de Atenas. El imperio naval se ha perdido y Atenas no se halla en condiciones de 


recuperarlo (JAEGER, Paideíia..., pág. 919). 


[72] Aváykn 02 toUS vVOVBETODVTAC KAL TOUS 
KATNyOQ0UVTAC. TOIC. pue Aóyoic xonobal 
TaQarAnoloLc, tac de Diavolas ¿xerv AMM A 01S 06 
OlÓV T' EVAVTLIJTÁTAC. (WOTE TMEQL TOIV TAUTA 
AEYÓVTOV OÚK Mel TIQOOÑKEL TMV AÚUTNV ÚuAac 
yvounv éxemw, aña tovc pev en PAdfn 
AOLDOQOUVTASG ULOELV (US KAKÓVOUS ÓVTAG TI] ÓN EL, 
TOUS O ¿T” wWEEALA VOUVDETOUVTASC ÉTALVELV Kal 
PpeAdtictouc TwV TOALTOV vOMíCelv, 


[73] katl TOÓTOV AVTOV UÁAÑLOTA TOV EVAQYÉCTATA 
Ovvamevov ONÁWOAL TAC TIOVNOACS TOV TOÁAEENV 
Kal TAS CUUPOQAS TAS AT AÚUTOV yryvopévac: 


OUÚTOS YAQ AV TÁXIOTA TOMOELEV  ÚnuaAc, 
mONCavTac «A dEl, PeAtióvwv  ¿miBuunoal 
TOAY/MÁTOV. 


ÚTTEO ev OUV TÍAS TOV AÓyWwv TOAXÚTNTOS Kal TV 
elguévov kal tov ONOÑNoe00aL Me AdÓVTOV TAUDT' 
éxw Méyev roos Vas: ÓDeV D' arréliriov, TMV 
TOMOOMAL TV AQXÑV. 


[74] ¿packov yao éxeidev kádMioT” Av ÚnAac 
katapadDeív ws od cuUupégel Aaffetv tv kata 
DÁáMattaV AQXNÑV, el CkébaLoDe TÍVA TOÓTOV Y 
rrÓMiC OlékeiTO ToOlv THV OÚvVaputv 
KTNOAODOAL KAL TOS ETTELÓN KATÉCXEV AVIV: NV 
yao tadvrta mao AÑANAA TR ODLavoíla Bewoañonte, 
yvwcoe00' ÓcwvV kakdv altía Tr TÓNEL yéyovev. 


TAÚTNV 


[75] ev tolvvv TOALTElA TOCOÚTO PBeAticwv NV 
Kal KQEeÍTT4JV Y TÓTE TRAS ÚOTEQOV KATAODTÁONS, 
ó0w TreQ Apiotelóns kal OeuotokAnc kal 
Murtiáons ávdoec Auelvove Noa Yrreofpólov karl 
KAzopuwvtoc kal TV VUV ÓNUN YOQO0ÚVTOV: TOV O? 
ónuov evQNoete TOV TÓTE TMOAMTEVÓMEVOV OÚK 
agylac ovO. artopíacs OVO. EATTÍOMV KEVOV ÓVTA 
MECTÓV, 


[76] AMA virav pév Ouváuevov év TAL MÁXALC 
ÁTUAVTACS TOUS Elc TMV xw0av elopáldlovtac, 
AQUOTEÍWJV 0 MELOÚMEVOV É¿vV TOIG ÚTTEO TÑC 
"EAAGÓOS KLVOÚVOLS, OÚTO OE TULOTEVÓMEVOV WOTE 


72 Es necesario que los que aconsejan y los que 
acusan utilicen discursos semejantes, pero que 
sus de 
contrapuestas posible. Por eso no conviene que 


maneras pensar sean lo más 
vosotros tengáis siempre la misma opinión 
sobre los que hablan de cosas idénticas: por el 
contrario, debéis odiar como a enemigos de la 
ciudad a quienes censuran para hacer daño, y, 
en cambio, a los que reprenden para ayudar, 
tenéis que aplaudirlos y considerarlos los 


mejores ciudadanos, 


73 sobre todo al que de ellos pueda aclarar 
mejor la maldad de las acciones y las desgracias 
que de ellas se derivan. Porque este individuo 
muy pronto haría que vosotros odiarais lo que 
lo merece y desearais las acciones mejores. 


Esto es lo que tengo que deciros en defensa de 
la severidad de mis palabras, tanto de las que he 
dicho como de las que diré. Comenzaré de 
nuevo desde donde lo dejé. 


74 Decía entonces que vosotros os daríais 
cuenta perfectamente de que no os conviene 
tomar el dominio del mar, si examináis de qué 
manera se encontraba la ciudad antes de haber 
adquirido este poderío, y cómo cuando lo tuvo. 
Pues, si comparáis una y otra situación en 
vuestro pensamiento, sabréis de cuántos males 
fue causa para la ciudad. 


75 La constitución era mejor y superior a la que 
se estableció después, igual que Arístides, 
Temístocles y Milicíades eran hombres mejores 
que Hipérbolo, Cleofonte y los demagogos 
actuales. Descubriréis que el pueblo que 
entonces gobernaba no estaba lleno de pereza, 
indecisión ni de esperanzas vacías, 


76 sino que podía vencer en los combates a 
todos los que invadían el territorio, era 
considerado digno de premio en los peligros 
corridos defendiendo Grecia, e inspiraba tal 


53 Los demagogos imperialistas citados por Isócrates son los de finales del s. V a. C. y la fórmula empleada parece de la 


misma época (MATHIEU, Isocrate..., pág. 22). 


TAG  TIAEÍOTAS AUTO TOJIV TÓdewV EKOÚOAS 


EyxeL0ÍdaL PAS AUVTÁS. 


[77] ToútwV 9” ÚTAQXÓVTOV, Avtl ev TÑC 
TOALTEÍACS TS TAQA TAC EevOOKpuovOnc él 
toLXÚTNV Akoldaciav Y Ovapuls nuac abr 
TOOÑN ya yev, Tv ovdelc AV AVOQOTWV ETOLVÉCELEV: 
AVTL € TOD VIKAV TOUS ETULOTOATEVOVTAS OUTO 
TOUS TOÁÍTAC ETAÍOEVOEV, WOTE UNÓE TOÓ TV 
Ttelx0V TOAUAV érteciévaL TOLS TOAEMÍOLS: 


[78] «vt 02 TNS eUVOÍAc TNS TAQA TOV OVUUUÁAXOV 
aurtolc ÚTAQXOVONS Kal TAC DóÓEnS TÍAS TAQA TV 
A4MOwvV EMM vwv els TOCODTOV MIOS KATÉCTNCEV, 
OTE TAQA Mkg0V ¿ABElV ¿savóparodLo On val 
tmv rróldu, el un Aakedarpuovidwv TV ¿E AQXNS 
TOAEMOÚVTOV E€UVOVOTÉQWV ¿TÚXOMEV NM TÓV 
TOÓTEQOV NULV OVUUÁAXOV ÓVTOV. 


[79] oís oUx Av dicariwc ¿yeaMdoluev, ÓTL xAÑETOS 
TrOOS Muac OLetéBncav: OU ya ÚTAOQXOVTES AMA” 
apuuvópmevor kal roda kal deiva Trabóvtec 
TOLAÚTNV yvOunv éoxov reol Mumas: tic yan Av 
ÚTtéMelVe TMV ACÉAYELAV TOV TATÉQUV TOV 
Nueté00V, Ol OuUVayayóvtes ¿e ánáons TAS 
“EAAGÓdOS TOUS AQYOTÁTOUS KAL TOUS ATTADOV TOV 
TOVNQLWV METÉXOVTAC, TÁNQOUVTEC TOÚTOV TAC 
TOMOELC, ATN)XBÁVOVTO Tolc “EAANOL, «al TOUS EV 
PpeAtíctovuS TV ¿v tale Glas TtódeOiV 
¿cépBaMAOv, tos 02 rrovnootátols tv 'EAAÑVwv 
TAKELVOIV OLÉVEMOV; 


[80] aAMa yao el TOAMÑOALUL TTEOL TwV ¿v ékelvolc 
TOLC XO0ÓVOLE yevomévov axorBws dieABelv, ÚuAc 
pev lowc Av romoayu Pédtiov PBovdevcacOa 
TUEQL TV TLAQÓVTOV, AÚTOC O Av dLAPANBElnV: 


elW8ATE YAQ MLOELV OUX OUT TOUS ALTÍOUE TV 
AMAQTNUÁTOV (0S TOUS KATIYOQODVTAS AÚTOV. 


confianza que la mayoría de las ciudades se 
entregaban a él de buen grado. 


77 Estando así las cosas, en lugar de la 
constitución que gozaba de prestigio entre 
todos, ese dominio del mar nos condujo a tal 
libertinaje que ningún hombre lo aprobaría. En 
vez de vencer a los invasores, educó de tal 
forma a los ciudadanos que ni se atreven a 
combatir a los enemigos delante de las 
murallas”. 


78 En lugar del afecto que les tenían sus aliados 
y de su fama entre los demás griegos, tanto odio 
levantó (la hegemonía marítima) que la ciudad 
hubiera sido esclavizada, de no ser porque los 
lacedemonios, enemigos nuestros al principio, 
fueron con nosotros más benévolos que 
nuestros anteriores aliados. 


79 Y a éstos no les podríamos echar en cara con 
justicia que se portaron mal con nosotros. Pues 
no fue tomando la iniciativa, sino 
defendiéndose y después de haber sufrido 
muchas y graves desgracias, cuando adoptaron 
actitud ¿Quién 
soportaría la insolencia de nuestros padres que 


semejante con nosotros. 
convocaban a los más inútiles de toda Grecia y 
a los que participaban en todas las maldades, 
llenaban con ellos las trirremes3, se hacían 
odiosos a los griegos, expulsaban a los mejores 
en las demás ciudades y distribuían sus bienes 
entre los peores de los griegos?*. 


80 Si me atreviera a hablar con detalle de lo 
ocurrido bajo aquella forma de actuar, quizá 
lograría que vosotros resolvieseis mejor lo 
presente pero yo mismo sería acusado. 

Pues acostumbráis a odiar no tanto a quienes 
son responsables de errores, como a quienes los 
denuncian. 


5 Todo lo que hay de malo y desenfrenado en el presente se atribuye a la educación corrompida del pueblo y sus dirigentes 
por obra del poder (JAEGER, Paideia..., pág. 920). Parece que aquí Isócrates reprocha a Pericles lo mismo de lo que le habían 


acusado sus adversarios: Cf. PLUT., Pericles 33, 6-8. 
55 Véase TUC., 1121. 


56 Alusión a las confiscaciones de bienes de las familias aristocráticas; quizá aquí Isócrates está pensando en la 
desaparición de su fortuna familiar (G. NORLIN, Isócrates..., IL, pág. 55, n. f). 


[81] toLaútnv odv ÚuOv yvounv ¿xóvtov, dédorka 
MT] TTELOWMEVOS VUAS EVEOYETELV AÚTOC ATOAAÑO 
TLEÁAVOOV. OÚ UN V ATOTTHOOMAL TAVTÁTTADLV (JV 
d.evoNOnv, AMMA TA MEV TUKOÓTATA KAL UÁAALOT' 
av vuAs AUTÑCOVTA TAQAAM ELY, UVvNOONOOMALÓE 
TOÚTWJV MÓVOV ¿E WV YVWOEOVE TV ÁAVOLAV TODV 
TÓTE TTOALTEVOMÉVOV. 


[82] oÚúTO yao axorfbws edoroKov ¿e dv AVOQwTIOL 
MAaMOT. Av pulonDelev, WOT ¿UnNPÍCAVTO TO 
TEOLYLyVÓMEVOV Óó0wV  AQYÚQLOV, 
OLEAÓVTEC KATA TAAAVTOV, ElC TV ÓOXNOTOAV TOL 
elopégerv énreldav TiANOEC TN TO 
OÉATOOV: KAL TODT ETTOÍOUV, KAL TUAQELONyOV TOUG 
TAaldac TV ¿Ev TW TOMuMw TtetedeUTNKÓTOV, 


EK  TOV 


ALOVUCÍOLS 


AMPOTÉQOLE ETILOELKVÚOVTEG TOLC EV OUMUÁXOLE 
TAC TLUAC THE OVOÍAS AÚTOV ÚTO MLOBwTOV 
elopeoouévnc, tots Ó AáxMAOLS “EAAnoL to TANDO 
TOV OOQPAVOV KAL TAS CUUPOQAS TAC ÓLA TV 
TAEOVECÍAV TAÚTNV yryVOpÉVvac. 


[83] kal tadta ÓgQwvteS autol te TMV TÓAV 
eVOALMÓVICOV, KAL TOAÑOL TV VODV OUK EXÓVTOV 
¿mMaKkdaQICov ATA, TAIV ev OVUBÑNOEODAL ÓLA 
meAdÓVTOV  OVvOEMÍAV TUOLOÚMLEVOL 
TOÓVOLAV, TOV 02€ TA0UTOV Bavuálovtec Kal 
EmAovvtec, Oc Gt0ÍwS elec TV TÓNV ele AB Kal 
TOV ÚxaicdcS ÚTAQEAVTA OLA Taxéwv NuedAe 


TAUTA 


TOOCATONELV. 


[84] elc TODTO YAQ KATEOTNOAV TOV Mév OlkEelwv 
apeñdelac twov 0 AMAOTOl(4wvV EéTuBuulac, WOtE 
Aaxkedaruovicwv elopefpAnkótovV elc TV XW0AV 
kal TOD Telxouc MON TOD AekedeLaoiV ¿otmkótoc 
Ttompoeic ¿rmAñoovv, 
NOXÚVOVTO TMV Mév TAaToÍóAa teuvouévnv kal 
TOQ0O0VUÉVNV TUEQLOQUWVTEC, ETTL OE TOUC OVOEV 
elc NuAc 
EKTTÉMTIOVTEC, 


ele XikeAlav Kal  OUK 


TUWTOT' ¿EAUAQTÓVTAC  OTOATLAV 


81 Por tener vosotros esa 81manera de pensar, 
tengo miedo de que al intentar ayudaros yo 
mismo obtenga alguna desgracia. No 
renunciaré totalmente a lo que pensé, pero 
dejaré a un lado lo más amargo y lo que más os 
molestaría, y me acordaré sólo de aquellas cosas 
con las que comprenderéis la insensatez de 
quienes entonces gobernaban. 


82 Aquellos tan bien descubrieron la manera de 
que los hombres los odiasen en extremo, que 
votaron que el dinero sobrante de los ingresos 
públicos se repartiera talento a talento y se 
llevara a la orquesta en las fiestas Dionisíacas, 
cuando el teatro estuviera lleno”. Y así lo hacían 
e introducían subrepticiamente a los hijos de los 
muertos en la guerra, y mostraban a los aliados 
que la compensación de su fortuna se la 
llevaban asalariados%, y a los demás griegos la 
multitud de desgracias 
producidas por esa ambición. 


huérfanos y las 


83 Al hacer esto, ellos consideraban feliz a la 
ciudad y muchos insensatos la estimaban 
dichosa y no tenían previsión alguna de lo que 
ocurriría por culpa de estos hechos, a saber, que 
al admirar y envidiar la riqueza que entraba en 
la ciudad injustamente, iba a perder con rapidez 
al mismo tiempo la que le pertenecía en justicia. 


84 Llegaron a descuidar tanto sus asuntos 
privados por desear los ajenos que, cuando los 
lacedemonios se habían lanzado sobre el 
territorio y ya había sido levantada la 
fortificación de Decelia, equipaban trirremes 
para Sicilia y no les daba vergitenza ver con 
indiferencia arrasada y destruida su patria 
mientras enviaban una expedición contra 


37 ¿A qué se refiere aquí Isócrates? MATHIEU, Isocrate..., UL pág. 33, n. 1, se pregunta si la situación financiera se exponía 
en una asamblea reunida en el teatro pero la presencia de extranjeros es inexplicable. G. NORLIN, Isocrates..., IL pág. 57, 
n. e, cree que durante las Dionisíacas se admitía la presencia de algunos visitantes no oficiales de otros estados. 

5 Pasaje difícil; hemos traducido timás por «compensación», y misthotón por «asalariados», entendiendo con este término 


a los soldados mercenarios. 


[85] AAA” gic TtOVT” APO0o0cÚVNS NABOV, OTE TV 
TOOAOTEÍJV TOV Olkelwv OV kgatobvrtec Trakdíac 
Kaoxndóóvos doce 
TOODEDÓKNOAV. TOCOUTOV De OmMveykav avola 
TÓVTOV AVOQUTWDV, MOTE TOUS Mév AAMOUG al 
OVUPOQAl 
¿mpooveotévouc, éxelivoL 0 OvO” ÚTTO TOÚTOV 
ETTALDEVÚONCAV. 


Kat  Xukeliac xKol 


ovOTÉAAOVOL ot TIOLOVOLV 


[86] katro: rAzlo00L al MeiCOOL TEOLÉTTECOV ETtL TNG 
AQXNS TAÚTNC TOV EV ÁTTAVTL TOY XO0ÓVO Th TÓMEL 
yeyevnuévov. elc Alyurtmrov pév ye Omakócial 
TAEÚACAL TOMOELE AUTOS TOC TAÁNODUACI 
duep0á0noav, re0l OE KÚTTOOV TEVIÑKOVTA KAL 
exartóv: ¿v de tw Aekedeicóo rodéuw puolous 
ÓTTÁÍTAS AÚTOV KAL TOV OUUMÁAXOV ATOWÁEOAV, Ev 
Pikediía 02 TÉTTAQAC PMVOLÁAC KAL TOMOELC 
TETTAQÁKOVTA KAL OLAKOCÍAC, TO DE TEAEUTALOV Ev 
“EAAnoTióVTO OLA KooÍac. 


[87] tac De kata Déxa kal kata mévte kal mMAelouc 
TOÚTOV ATTOAAVUÉVAC KAL TOUS KATA XLALOUS KAL 
OLOXLALOUS ATOBVÍÑOKOVTAC Tic AV ESAQLOMÑÁCElEvV; 
TAN V Ev ÑV TOUTO TOWV EykukAlowv, TAPAS TUOLELV 
KA0” ÉKACTOV TOV EVLAUTÓV, ElS AC TOMAOL KAlL TOV 
ACTUYELTÓVOV «al TOoV AÑOwvV EMMñÁvwv ¿poítwv, 
OV  CuMTTEVOÑNCOVTES TOUS 
ouvvno09noóMevol tale NuetéVarS CUUPOQAIS. 


teBvewtac AMA 


[88] teAgvtwvVTEC O ¿Aa Bov PAS AUTOUC TOVE EV 
TÁPOVS TOUS Omuoclouc TOÁLTOV 
¿umrrAnoavtec, TAC E  pOatoÍac TA 
yoauuatela TA ANSLAQXIKA TV OVOEV TH TÓNEL 


TV 
«ot 


pueblos que nunca nos habían hecho nada 
malos. 


85 Y fue tanta su locura que sin dominar su 
propia comarca, quisieron gobernar Italia, 
Sicilia y Cartago”. 

Tanto aventajaron en estupidez a todos los 
hombres, que si a los demás les acobardan y 
hacen más sensatos las desgracias, ellos ni con 
éstas se educaron. 


86 Mientras duró este imperio cayeron en los 
mayores y más graves desastres acaecidos a la 
ciudad en todo tiempo. Doscientas trirremes 
que navegaban hacia Egipto“ fueron destruidas 
con toda la tripulación y ciento cincuenta en 
torno a Chipre. En Dato perecieron diez mil 
hoplitas propios y aliados%, en Sicilia cuarenta 
mil hombres y doscientas cuarenta trirremes, y 
en el Helesponto*, por último, otras doscientas. 


87 ¿Quién podría llevar la cuenta de las 
trirremes destruidas de cinco en cinco, de diez 
en diez o más y de los hombres que murieron 
de mil en mil o de dos mil en dos mil? Una de 
sus costumbres era celebrar funerales cada año, 
a los que acudían muchos de los vecinos y otros 
griegos, no para llorar conjuntamente a los 
muertos, sino para regocijamos con nuestra 
desgracia. 


88 Finalmente, se olvidaron de que llenaban las 
sepulturas oficiales con ciudadanos y, en 
cambio, las fratrías y los registros estatales con 
gente que en nada convenía a la ciudad. 


5 Referencia a la desastrosa expedición a Sicilia, aconsejada por Alcibíades, y llevada a cabo el año 415 a. C. En cambio, la 
ocupación de Decelia ocurrió el 413 a. C. Isócrates convierte en simultáneos ambos sucesos. 


60 "Tal era la idea de Alcibíades (cf. 'TUC., VI 15, 1). 


61 Estas naves fueron enviadas para ayudar a Inaro de Egipto cuando éste se sublevó contra Persia el año 460 a. C. (cf. TUC,, 


I 104 sigs.). 


2 Cifra sin duda exagerada; según TUC., 11 13, el número de combatientes atenienses al empezar la guerra del Peloponeso 


no pasaba de 29.000. 


6 Referencia a la batalla de Egospótamos (405 a. C.); la cifra de naves dada por JENOF (Hel. 111, 20) y DIOD. (XIII 105) era 


de 180. 


6 Todos los ciudadanos debían estar inscritos en los registros de las fratrías (phratorika grammateia) y en los registros estatales 


(lexiarchicá grammateia). 


TOOONKÓVTOV. yvoín Ó' Av Tic ¿kel0ev HÁAMLOTA TO 
rAndocs twv ATOAvVUÉVOV: TA YAQ YÉVN] TV 
AVOQUWV TOV ÓVOUADTOTÁATOV KAL TOUS OÍKOUVC TOUS 
MEYÍOTOUC, OL KAL TAS TUQAVVIKAC OTÁCDELS AL TOV 
ITleoocov TróAgMOV DiÉPUVYOV, EVONOOMEV ETtL TAC 
AQXNS, ñÑs ¿TLOVMOVHEV, AVADTÁTOUCG 
yeyevnuévouc. 


[89] Got” el tic OrorreiodaL fBoúdortO TrEQl TODV 
AMV, WOTED TOOCS Delyua TOUT” AVapéQwv, 
paveluev Av UrKood deltv AVINAMAYyuévoLl. 

Kaltol xon riódiwv ev evdamuoviCerv un TMV él 
arávtoV AvB8gwriwv elxmn TroAdAodvc ToAítac 
aBoo0íCovoav, AAA TV TO YÉVOS TOV ÉS AQXNS 
TMV TiÓAMv Oolxodávtwav uaddov twv AMwv 
DLACO0COVIAV, AvVODACS De CnAo0UV UN TOUS TAC 
TUQAVVÍÓAS  KATÉXOVTAC pUnóg touvS  ueíCw 
OUVVACTELAV TOD Orralov kektnuévouc, AMA TOUS 
AEÍOUc Ev Óvtac TS MEYÍOTNS TLIUNC, OTÉOYOVTAS 
Ó' ett tac ÚTTO TOV TANBOLS DidOÉVALS. 


[90] taútnc ya ¿Erv OUT” ANO OVTE TÓMC AafBeltv 
Av OÚVALTO OTOVOALOTÉQAV OVO” ACPAñeO0TÉQAV 
ovde tiAgilovos aglav: Ávrieo ol reol Ta Tlegoa 
yevÓumevoL OXÓvtECS OUX ÓpMOlcwc tTtOoiS Anotaic 
éplwcoav, tOTE pev mAzlw TV ikavov éxovtec, 
TOTE Ó ¿v ortodelais kal TroMdooklalc Kal TOL 
MEylOTOLS Ka Kolc kaBeototec, AMA TrEQl EV TV 
TOOPNMV TV KAB' Nuégav OUT ¿Ev évdelalc OUT Ev 
úrteofoMais, ÓvteC, ¿ml de TN THC TOALTEÍAC 
DIKALOOÚV Kal Talc AQetAiS TAILS AUTOV 
IAOTLUOVMEVOL «Kal tOV Bíov ÑdLoV tOV AMMOwV 
OLA YOVTEG. 


[91] O0v apueldhoavtes ol yevómevol Met” ¿kelvouc 
oux Aagxerv AMA tTuO0aAVvetv ete0Úun Ca, A dokel 
Mev TNV autÑV éxevv Ovaput, rmAgiotOV O 
AMMADV KEXOOLOTAL TOV EV YAQ AQXÓVTOV 
égyov ¿ati TOUS AMOXOMÉVOUS TAI AUTOV 
empuedelars TiOLelv EevOAImMOveoTÉVOUVC, TOLC O€ 
tugávvois ¿doc kabécteke toc TtOovV AMwvV 
TIÓVOLC KAL KAROL AÚTOLS NOOVAS TAQACKEVACELV. 
AVÁYyKN Ó€ TOUS TOLOÚTOLE ÉOYOLC EÉTUXELQOVVTAC 
TUQAVVUKALS KAL TALE CUMPOQAAS TEQUITÍTTELV, KAL 


6 Pisístrato y sus hijos. Cf. ARISTÓT., Const. de Aten. 18. 


Cualquiera se daría cuenta por esto del enorme 
número de muertos. Y descubriremos que las 
familias de los hombres más renombrados y las 
casas más importantes que lograron escapar a 
las revueltas de los tiranosé y a la guerra 
pérsica, quedaron destruidas cuando teníamos 
ese mismo imperio que deseamos. 


89 Por eso, si alguno quisiera examinar otras 
cosas tomando esto como ejemplo, se vería que 
somos casi iguales. 

No debe ser feliz una ciudad que congregue a la 
ligera a todos los hombres, sino la que 
mantenga mejor que otras la familia de quienes 
la habitaron al principio. Hay que envidiar no a 
los hombres que poseen la tiranía, ni a los que 
adquirieron más poder de lo justo, sino a 
quienes merecen el mayor honor y se contentan 
con lo que les dé la mayoría. 


90 Porque ningún hombre ni ciudad podría 
conseguir una posesión más preciosa ni más 
segura ni de mayor valor que ésta. Al tenerla los 
que vivieron en las guerras pérsicas no pasaron 
su vida como los piratas, con más de lo 
necesario unas veces y encontrándose otras en 
carestías, en asedios y en los mayores males. 
Antes bien no tuvieron ni falta ni exceso de lo 
necesario para cada día y por la justicia de su 
constitución política y sus propias virtudes 
fueron honrados y pasaron 9luna vida más 
dulce que los demás. 


91 Al estar privados de esto los que nacieron 
después de aquéllos, desearon no mandar, sino 
tiranizar, cosas que parecen tener el mismo 
significado pero que se diferencian muchísimo 
entre sí, Porque es tarea de los que mandan, 
hacer más felices con sus cuidados a los 
gobernados, mientras que los tiranos tienen la 
costumbre de procurarse sus propios placeres 
con los trabajos y males de otros. Es forzoso que 
quienes emprenden actos así, caigan en las 


66 La oposición entre tirano y el que manda fue un tema típico del pensamiento político del s. IV a. C. Cf. PLAT., Rep. 565 D 
y sigs., y ARISTÓT,, Pol. 1310 b (MATHIEU, Isocrate..., IL, pág. 36, n. 1). 


TOLADTA TÁCXELV OLA TEO AV kal TOUS AAAOUS 
OQACTWOLV. AKAL TI TÓAEL OUVÉTTECEV: 


[92] avtl pév yao TOD POOvVYElV TAS TV AMV 
AKkoortóAelS TAS AÚTOV ¿rteldov toUS TOAEMÍloVc 
KUQÍOUS yEVOMÉVOUS: AVTLÓE TOD TaLdac ÓUÑOOVE 
AMaupáverv, ATOOTWVTECS MATÓ TATÉQV Kal 
untéowv, roAMMol twvV TOÁMTO0V NvaykáoBnoav 
TOUS AUTOV ¿v TT] TOMLOOKÍA xEl0OV TOLdEÚELV Kal 
TOÉQPELV Y) TIOOONKEV ADTOLC: AVTL OE TOV YEWOYELV 
TAS Xw0OAS Tac AAMOTO LAS TOAMODV ETOV OVÓ” LOELV 
aurolc ¿Ezyéveto TMV AÚTOV. 


[93] dot” el TLC NUAS ¿OWTÑOELEV el DecaríueO Av 
TOCOVTOV XO0ÓVOV ACAVTEC TOLAVTA TABODOAV TV 
rróAiv émidelv, tic Av OM0dOyñoete, TANV El Tic 
TOAVTÁTACIV ATOVEeVONMÉVOS ¿OTL Kal UÑO” Leowv 
ute yovéwvv ute ralówv unt AAAOV undevos 
oovtiCeL TÁNV TOD XOÓVOU MÓVOV TOD Kkab' 
EAUTÓV; Wv OUK AELOV TT V DiAávorav EnAodv, ada 
TOAV uMadAov twV TOMAN TOÓVOLAV TOLOVUÉVOV, 
kad undev ftTOV ÚTTEO TRAS KOLVNc dóEnc TN TS iOlac 
pu.lotiuovuévov, Kal TOooaL0o0vuévwv puétoLoV 
PBlov eta Orearocóvns uadAov N uéyav rr A0UTOV 
MET AdLKÍac. 


[94] «al ya ol TOÓYOVOL TOLOÚTOUS AÚTOUC 
TAQACTXÓVTEC TV TE TIÓAV EVOALUOVEOTATNV TOLC 
ertryryvopévols magédocvar Kal Tc AUTOV AQETÑS 
TMV puvhunv katéldirmov. ¿¿ (Qúv 
Aaupóteca OAdIÓV ¿oOTL katauabelv, kal TMV 
XW0xav NUWvV, ÓTL OUVATAL TOÉPELV AvOQac 
Gpelvovce tOV ALA O, ka TV kadovuévnv pév 
Aa0xnvV odOav de cUUPOVDAv, ÓtL TÉPUKE xEelgOVC 
ÁTUAVTAS TUOLELV TOUS XOWUÉVOUS ATI. 


adávatov 


[95] uéyiotoV de TekUÑoLOV: OV yao MÓVoV Nac 
aMa al tv Aakedaruovicwv róAw OLÉpBeL0Ev, 
WOTE TOC elbLiOÉévOoLS éralvelv Tac ¿kelvwv 
AQETAS OUX OlÓV T' ÉOTLV ElTTELV TOUTOV TOV AóYov, 
wc Tels pév ÓL TO Onuoxoateiodal xor0c 
eéxoncoáueDa tOLC TOAYMACLEV, ELO? AarcedALuÓVIOL 
taútn v thiv óúvauiv ragédafov, evOaLuovacs av 
Kal TOUC AAÁOUS KAL OPACS AVTOUS ETOÍMAV. 


desgracias propias de los tiranos y sufran lo 
mismo que hicieron a otros. 


92 Esto es lo que le ocurrió a la ciudad. En lugar 
de poner guarniciones en las ciudadelas ajenas, 
vio que los enemigos fueron señores de la 
suya”. En vez de tomar como rehenes a niños 
quitándolos a sus padres y madres, muchos 
ciudadanos fueron obligados durante el asedio 
a educar y criar a sus hijos peor de lo que les 
convenía. En vez de cultivar las tierras ajenas ni 
pudieron ver las suyas durante muchos años. 


93 Por eso, si alguien nos preguntase si 
aceptaríamos gobernar tanto tiempo viendo a la 
ciudad sufrir cosas semejantes, ¿quién estaría 
de acuerdo en aceptarlo, a no ser alguien 
totalmente insensato y que no pensase en los 
templos, ni en sus padres, ni en sus hijos, ni en 
otra cosa que no fuera sólo el tiempo de su vida? 
No habría que envidiar la manera de pensar de 
esta gente, sino mucho más a quienes obran con 
mucha previsión, ponen su ambición no menos 
en la buena fama de todos que en la suya 
privada y prefieren una vida moderada con 
justicia a mucha riqueza injusta. 


94 Porque nuestros antepasados, al mostrarse 
así, transmitieron a sus descendientes una 
ciudad más feliz y dejaron un recuerdo inmortal 
de su virtud. De ambas situaciones es fácil 
deducir que nuestra tierra puede criar hombres 
mejores que los demás, mientras que el que 
llamamos imperio, una desgracia en realidad, 
tiene por naturaleza la facultad de hacer peores 


a todos los que se sirven de él. 


95 La mayor prueba es la siguiente: nos 
destruyó no sólo a nosotros, sino también a la 
ciudad de los lacedemonios, de manera que 
quienes acostumbran a elogiar las virtudes de 
aquéllos no pudieron decir el argumento de que 
nosotros dispusimos mal los asuntos públicos 
por tener un gobierno democrático, pero que si 
los lacedemonios hubieran conseguido ese 


67 Se refiere a la guarnición espartana que ocupó la Acrópolis de Atenas durante el gobierno de los Treinta. 
68 Así ocurrió en Samos el año 440 a. C., según cuenta TUC,, 1115. 


TOA yao Barttov év éxkelvolc ETtedelcnto TIV 
GÚOLV TNV AÚTNC: ThV ydao roAtrelav Tv év 
ETTTAKOCÍOLS ÉéteOIV OUdeic Oldev 0vO” ÚTO 
kivd0ÚúVwv 08” bro ovupopwv kivnBeicav, 
taútn v ¿v OAtyw oadevoar kal AvOnval TAaQa 
puKQOV éTtolm dev. 


[96] Avtl yaQ TWV KADECTOTIV TAQ AUTOLC 
ETUTMÓEVMÁATOV TOUCE Mév LÓLwTAC ¿vérmAnoev 
aáduciac, OaBuulas, avopiac, pLlaoyvolas, TO DE 
kowóv TRAS  TiÓAgEwcS  ÚrteooWiac  uév 
ovuuaxov, ¿mbBuulac 02 twv AaMMOTOÍOV, 
OAtywolac 02 TAIV Ó0K9V Kal TV 0UVONKOV. 
TOCOUTOV yAQ ÚrTeO0EBAAOVTO TOUS NMETÉNOUS TOLC 
elc TOUS FEAMAN VAS AMAQTÍMACIV, ÓCOV TIQOS TOLC 
TUOÓTEQOV ÚTTAQXOVOL OPAYAS KALOTÁCELE EV TOC 
TÓNEOIV ¿nmolnoav, ¿8 (dv MELUVvñOTOUS TAC 
éxB0oacs rroos adMMMñAo0uc ÉcovoLv. 


TOV 


[97] oúta de pmMoroléuws kal pmMoktvóúvoc 
deté0noOAV, TOV AALOV XOÓVOV TIQOS TA TOLADTA 
repulayuévos uadov twov AAwvV éÉxovtec, 
OTE OVOE TWV CUMUÁAXV OVÓE TV EVEOYETOV 
ATTÉCXOVTO TOV OPeTÉCwV avUTOV, AMA PBaroilécos 
MEV AÚTOLS Elc TOV TOOC NmAc TÓAEMOV TAÉOV N 
TEVTAKLOXÍALA TÁAAVTA TAQADXÓVTOG, Xiwv 08€ 
TOOBVUÓTATA  TÁVTOV TWIV  COVUUAXOV 
VAUVTUCY CUYKIVOUVEVOÁVTOV, 


o 


[98] OnBalwv de ueylornv óúvautv eic TO rreLOv 
ovupaldouévov, épDAdAV  TNV  AQXNV 
KATAODXÓVTEC, Onfaíois  puuev  evBvc 
ertepovA evoca, em de tTOV PBaciléa KAéaoxov xal 
otoatiav avérteuipav, Xiwv Ód TOUS EV TIQWTOVS 
TWV TOÁLTOV EPUVYÁADEVOAV, TAC ÓÉ TOMOELE Ek 
TWV VEWOÍJV ECEAKÚCAVTES ÁTÁDAC (WXOVTO 
Maffóvrtes. 


OÚK 
«ol 


poderío, habrían hecho felices a los demás y a sí 
mismos%. Mucho más pronto en aquella 
situación se mostró su auténtica manera de ser. 
Pues su constitución política, que nadie sabe 
que en setecientos años hubiera sido alterada ni 
por situaciones de peligro ni por desgracias, en 
breve tiempo se tambaleó y faltó poco para que 
fuera destruida”. 
96 Este ¡poder cambió las costumbres 
establecidas y llenó a los ciudadanos de 
injusticia, despreocupación, desprecio de las 
leyes, codicia, y al gobierno de la ciudad de 
desprecio hacia los enemigos, deseo de lo ajeno 
e indiferencia con los juramentos y tratados. 
Tanto aventajaron a las nuestras sus faltas 
contra los griegos, que añadieron a las de antes, 
matanzas y discordias en las ciudades, cosas 
que 
inextinguibles. 


produjeron entre ellos enemistades 


97 Un pueblo que en otro tiempo era más cauto 
que otros en cuestiones bélicas y no se apartaba 
de sus aliados ni de sus bienhechores, tuvo 
tanto amor a la guerra y a los riesgos que, 
cuando el rey les ofreció más de cinco mil 
talentos para hacernos la guerra, cuando Quíos”: 
había sido la más dispuesta de todos sus aliados 
para compartir los peligros con su escuadra, 


98 cuando los tebanos habían añadido un 
enorme potencial al ejército de tierra, no se 
apresuraron a ocupar el imperio. Antes bien, en 
los  tebanos, 


seguida contra 


enviaron a Clearco y un ejército contra el rey”, 


conspiraron 


desterraron a los principales ciudadanos de 
Quíos, sacaron las trirremes de los arsenales y 
se marcharon tras apoderarse de todas. 


9% Contra la ambición del poder por parte del estado, tiranía que se impone en todas las formas de este estado, invoca 
Isócrates el espíritu de la democracia, que se convierte en la renuncia a la tendencia al poder (JAEGER, Paideia..., pág. 921). 
70 La hegemonía espartana duró desde el año 404 al 371 a. C.; los setecientos años de constitución espartana nos llevan al 


año 1191 a. C., fecha admitida por algunos para la invasión doria. 


71 La rebelión de Quíos contra Atenas ocurrió el año 412 a. C. 


72 Referencia a la expedición de mercenarios en apoyo de Ciro el Joven; Cf. JENOF, Anábasis. 


[99] oúk ¿enokeoe Ó. AUTOS TADVT ESAUAQTEL, 
AMA TEQL TOUS AUTOUC xO0ÓVOUCE ¿TTÓO0BOUV Mév 
TT V ÑTTELOOV, ÚBOLCOV Ó€ TAC VÍOOUC, AVÍÑOOVV dE 
Tas ¿v TraMía kat Xueldía TOoATtEelac xal 
tUVÁVvVOUS kabiotacav, ¿Avualvovto 02 TRV 
MEOTNV Kal 
rOdÉMwvV ¿TOÍMOAV. ETTL TOLAV YAQ TV TÓAEOMV 


Tleldorróvvnoov  kal OTÁDEWV 
OUK EOTOATEVOAV; N TE0OL TÍVAC AUVTAIV OUK 


¿ENMAQTOV; 


[100] ovk HAelíwv puév pégoc TL TS XwOAcC 
aqpeldovto, TMV 02 ynv tv KoowBíwv éteuov, 
Mavtwvéac 08  Owwxki0av,  DAlicious 0 
¿gerroMó09knoav, elc de tv Apyelwv eloépadov, 
oVOEV O EÉTAÚOAVTO TOUS iéev AAAOUC kac 
TTOLOUVTECG, AÚTOLS DE TV ÁTTAV TV EV AgÚKTOOLC 
TOAQADKEVÁACOVTES; 

Ñv pací tivec altíav yeyevnoDal TR ZITÁAQTI] TOV 
kakGav, o0UK AAN On Aéyovtec: OU ya OLA TAÚTNV 
ÚTTO TV CUMMAXOV ¿uronBnoav, ALMA DA TAS 
ÚPoeLc TAC EV TOLE EÉUTOOOBEV XOÓVOLS KAL TAÚTNV 
ATTNONCAV Kal TTEOL TAS ATOV EKIVOÚVEVOAV. 


[101] xon Ó€ tac aitíac eriupégerv OU TOLC KAKOLC 
TOLC Enryryvopévols, GAMMA TOLC TUQWTOLC TV 
AMAQTNUÁATOV, ¿E MOV EML TMV TEAZUTNV TAÚTNV 
katnvéxBnoav. dote TOAV Av tic AANDÉCTEOA 
tUyxávol Aéywv, el palr TÓTE TV AQXNV AUTOL 
yeyevnoBdal TV OUUPOQWV, ÓTE TV AQXNV TÑS 
dadáttNS Tape dáufavov: EktTOVTO YAQ DÚVALLV 
OVOEV OMOLAV TÍ TIOÓTEQOV ÚTTAQXOUON. 


[102] 0 ev yaQ TN V KATA YNV MT yeuoviorv kal Tr 
evtaciav Kal TMV KaQteQÍaV TNV é¿v AUTI 
medetouévnv  Oadiwc 
Ovváews eémtekoármmoav, OLA de TMV AKkO0dacÍiav 


Tic kata  Báñatrtav 


TMV ÚTTO TAÚTNC TS AQXNS AÚTOLE Eyyevopévn 
Ttaxéwc kakelvns This MT yepmovías ATEOTEONONCAV. 
OU yAQ ÉTL TOUS VÓMOVS EPÚMATTOV OUC TAQA TV 


99 No les bastó cometer estos errores sino que 
por la misma época saquearon el continente, 
maltrataron a las islas, abolieron los sistemas 
políticos de Italia y Sicilia y establecieron 
tiranos, maltrataron el Peloponeso y lo llenaron 
de revueltas y de guerras. ¿Contra qué ciudad 
no enviaron una expedición militar? ¿Dejaron 
de cometer errores con alguna de ellas? 


100 ¿No quitaron parte de su territorio a los 
eléatas, talaron la tierra de los corintios, 
dispersaron a los mantineos, asediaron a los de 
Fliunte y se lanzaron contra la Argólide?, y, ¿no 
cesaron de hacer daño a otros, mientras se 
preparaban para sí mismos la derrota de 
Leuctra?”. Algunos dicen que esta derrota fue la 
causa de los males de Esparta, pero mienten. 
Pues sus aliados no les odiaron por ella, sino 
que fue por sus injurias de otro tiempo por lo 
que sufrieron esta derrota y corrió peligro su 
tierra. 


101 Hay que atribuir las causas no a los daños 
subsiguientes, sino a los primeros errores que 
les precipitaron a este final. Por eso, sería 
mucho más exacto que se dijera que el comienzo 
de sus desgracias surgió cuando conquistaron 
el dominio del mar”. Adquirieron, en efecto, un 
poderío que en nada se asemejaba al que habían 
tenido antes. 


102 A causa de su hegemonía terrestre, de su 
disciplina y de la firmeza con que se ejercitaban 
en ella, fácilmente obtuvieron el dominio del 
mar. Pero por el desenfreno que les vino de este 
dominio, rápidamente se vieron privados 
también de aquella primera hegemonía”. No 
guardaban las leyes que recibieron de sus 


73 La derrota espartana en Leuctra causó una enorme conmoción en todo el mundo griego; hay que tener en cuenta el 
enorme prestigio que proporcionó a Esparta su victoria sobre Atenas en la guerra del Peloponeso. Platón, Jenofonte y 
Aristóteles, al igual que Isócrates, explicaban esta derrota acusando a Esparta de no haber utilizado sabiamente su poder 


(JAEGER, Paideia, pág. 897). 


74 El comienzo de todos los males fue el comienzo de la dominación naval. La idea que aquí expone Isócrates es 
absolutamente opuesta a la que mantiene en Panegírico y Areopagítico (JAEGER, Paideíia..., pág. 918). 
75 «La hegemonía terrestre se ejercita con la disciplina, pero el dominio del mar con la industria naval», dice Isócrates en el 


Panatenaico 115-116. 


TOooyóvov ragédafov, ovÓ ¿v TOC NDEOLV Éuevov 
Oic TOÓTEQOV elxov, 


[103] aAA” ÚúrroAaffóvtes ¿Eetval rrotelv AtÚTOILC Ó TL 


av  PBovAndwow,  elc TodAinv  TaQaxnv 
KATÉCTNOAV. 

OU ya Mdzcav tv ¿EovoÍav Tc TMÁVTEC EUXOVTAL 
TUXEIV, (WS  0OvOxXonotóc ¿otiv, odo. (wc 


TAQAPOOVELV TUOLEL TOUS AYATJVTACS AUT V, OLÓ 
ÓtL TV PÚOTV Óolav Exe totic EtAÍOaLS TAC EQAV 
MEV  AÚTWIV TOLOÚCALS, TOUS DE XOWuÉVOUVC 
ATOAAVOÚCALC. 


[104] katto: paveows eridéde tal TAauúTn V Exovoa 
TV OUVapuLv: TOUS yAa0 Ev rAelotare ¿éovolac 
yeyevnuévous TIC AV TAS Meylotalc 
OUVUPOQAIS TUEQUTETTOKÓTAC, AQEAMÉVOUE AP 
Nuov kal Aakedaruovicv. adtTaL yao al róldelc 
Kal TTOMTEVÓMEVAL TOÓTEQOV OWPOOVÉCTATA KAL 
dógcav gxovoal kadAloTnV, éTteLÓN TAÚTNS ÉTUXOV 
kal TRMV A0QxnMvV ¿Aafov, ovdev aAMJMÑAwNV 
dm veykav, AAA” VOTEQ TOOOÑKEL TOUS ÚTTO TV 
autov  ¿mi0vuiov Kal TMCS  AUTNCS  VÓCOV 
OLepDAQUÉVOVS, KAL TALE TOÁACEOL TAL AVTALC 
eértexelonoav Kal TOS AMAQTNMACL TAQATTÁNOÍOLE 
EXQNOAVTO Kal TO TEAEUVTALOV ÓpMOlaAIC TOC 
OUMPOQAÍS TEQLÉTTECOV. 


í0oL 


[105] Nuets te yo MONdÉVTEC ÚTO TOV CUUMÁAXwDV 
kal TtgQL AVÓQATOOLOMOD KIVOUVEÚOAVTECS ÚTTO 
Aaxedaruovidv ¿OWBNMEV, EKELVOÍ TE TÁVTOV 
aútovs anoldécal fPovAndéviwv ¿q nuac 
katapuyóvtecs OL uv TAS Cwtnolacs ¿tUXOV. 
KAÍTOL TUS XON TV AQXNV TAÚTNV ÉTTALVELV TV 
TAC TEÁEVTAC OÚTO TOVNOACS EXOVOAV; Y TOS OU 
puoglv kal peúyelv TMV TOMA kal Oeiva ToLelv 
aupotévacs tac TÓNelC ETÁQACDAV Kal TaDelv 
AVAYKADACAV; 


[106] ouk dGgLov de 
xo0óvov ¿MGvB0avev 
KAKÓQV  ALTÍA  TOLC 


davuáCer, el tov AAAOV 
ÁTTAVTAC TOCOÚTOV OVA 
ÉXOVOIV  AUTÍÑV, 
TEQLUUÁXTI TOS MV UP" duOv kal Aaxedoayuovíiwv: 
eVOÑoete yao tods rAgÍOTOUE TV AVBQOTOV 


ovO” el 


antepasados, ni mantenían las costumbres que 
antes tuvieron, 


103 sino que, por creer que podían hacer lo que 
quisieran, cayeron en el mayor desorden. 


No sabían que el poder, que todos desean 
alcanzar, es muy difícil de tratar, que hace 
delirar a quienes lo aman, y que su naturaleza 
es semejante a las heteras que provocan el amor 
hacia ellas, pero destruyen a quienes las tratan. 


104 Bien claramente ha demostrado que tiene 
ese poder. Si empezara por nosotros y por los 
lacedemonios cualquiera vería que los más 
poderosos caen en las mayores desgracias. Pues 
estas ciudades que antes tenían los gobiernos 
más prudentes y gozaban de la más hermosa 
fama, cuando se toparon con el poder y lo 
ocuparon, no se diferenciaron entre sí, sino que, 
como es propio de quienes están afectados por 
las mismas pasiones y la misma enfermedad, 
emprendieron las mismas acciones, se 
abandonaron a errores parecidos y, finalmente, 


cayeron en desgracias idénticas. 


105 Nosotros, cuando éramos odiados por los 
aliados y corríamos el riesgo de la esclavitud, 
fuimos salvados por los lacedemonios”, y éstos, 
cuando todos querían destruirlos, se refugiaron 
entre nosotros y por nuestra mediación 
obtuvieron la salvación. ¿Cómo va a haber que 
aplaudir a un imperio que tiene un final tan 
doloroso? ¿Cómo no odiar y escapar a un 
imperio que ha empujado a ambas ciudades a 
hacer muchas cosas terribles y les ha obligado a 
sufrirlas? 


106 No hay que admirarse de que en otro 
tiempo les pasara desapercibido a todos que 
este imperio era causa de tantos males para los 
que lo poseían, ni de que haya sido disputado 
por nosotros y por los  lacedemonios. 


76 Alusión a la propuesta que hicieron los tebanos y corintios al final de la guerra del Peloponeso para que Atenas sufriera 


lo mismo que ella hizo sufrir; Cf. JENOE, Hel. 112, 19-20. 


TUEOL TAS aloéceLc TV TOA YHÁTOV 
AMAQTÁVOVTAS, Kal TrAglouc pmev éribduulac 
ÉXOVTAC TOV KAKODV TN TOV Ayadwv, Auervov de 


PovAevouévouvs Úrteo TV EXBOWV Y) CPWV AVTOV. 


[107] ka TADT' LÓOL TLC AV ÉTTLTOV MEYÍOTOV: TÍ YA 
OUX OÚTW YyéyOvev; OÚUX NhMglc pMév TOLADTA 
rToonoovueda TmodtTTELV, ¿E (vw Aarkedaluóviol 
decrrtótal tv EAMAÑNvwv katéCTNOAV, EkelVOL O 
OÚTO KAKOWS TOOVOTNIAV TOV TOAYUÁTOV, 000” 
numas od  roAois éteoiv vOoteQ0OV  TÁAW 
erurodácaL «al kupíoucs yevécdal Tc ¿xelvwv 
OwTNolÍac; 

[108] OUX  Ñ MEV TOIV  ATTUKLCÓVTOV 
roduvrroayuocóvn Aakwvíterv tac  TIÓANELC 
ertrolnoev, N 02 twv Aakwvilóviwv  ÚPoLc 
ATTIKÍCELV TAS AVTAC TAÚTAC MVÁAYKACDEV; OU OLA 
EV TMV TOV ONUNYOQ0UVTOV TOVNOÍAV AÚTOG Ó 
ónuoc ¿rregÚunoe tic OAtyaoxíac TAS ¿mi tOvV 
TETOAKOCÍWV KATAOTÁAONS, ÓLA € TMV TOV 
TOLÁKOVTA  MaAvVÍaVv  áÁTUAVTEC.  ÓNMOTUCOTEOOL 
yeyóvapev tov OvAnv katadafóvitowv; 


[109] a4MMa yao értl tov ¿AattóVOV KAl TOU PBlov 
TOV kKa9' Nuévav értidelcelev Av TLC TOUS TOAAOUS 
XAlQOVTACS MEV KAL TOV E¿DECUÁTOV KALl TV 
ETUTMNÓEVMÁATOV TOLS KAL TO COMA KAL TV YUXNV 
PBAATTOVOLV, ETTÍTOVA DE kal xaderra vouiCovtac 
Ap” Ov AUPÓTECA TADT AV wWpEedoltO, Kal 
KOQTEQUCOUS ElVAL OOKOUVTAC TOUC EV TOÚTOLS 
¿Muévovrtas. 


[110] oí tives OUvV, év oic Gel COL Kal Te0l Mv 
autois ualdlov puédelí TA xelow «palvovtal 
TOOALOOVUEVOL TÍ DAVUACTÓV El TEQL TNC AQXNS 
TS KATA ODÁAMATTAV AYVOOVOL KAL UAXOVTAL TUQÓC 
AÁMAÑNAOUS, TeOL Mc |Uumdelc TUWMOTE AÚTOIC 
Aoyiguoc elonABev; 


Descubriréis que la mayoría de los hombres se 
equivocan en las elecciones de sus actos, que 
tienen más deseo de lo malo que de lo bueno, y 
que sus resoluciones son mejores para los 
enemigos que para ellos mismos. 


107 Éstos se podría ver en los asuntos de mayor 
importancia. ¿Qué cosa no ha ocurrido así? ¿No 
preferimos nosotros actuar de tal manera que 
los lacedemonios se hicieron señores de los 
griegos, y aquéllos dirigieron tan mal los 
asuntos que no muchos años después volvimos 
nosotros a dominar y fuimos dueños de su 
salvación? 


108 El espíritu de intriga de los partida108ríos 
de Atenas, ¿no hizo que las ciudades fueran 
partidarias de los laconios?, y la insolencia de 
los prolaconios ¿no obligó a esas mismas 
ciudades a ser filoatenienses? ¿No deseó el 
mismo pueblo la oligarquía establecida por los 
Cuatrocientos debido a la maldad de los 
demagogos”, y luego, a causa de la locura de los 
Treinta, fuimos todos más demócratas que 
quienes se habían apoderado de Filé?”s, 


109 En las cosas de poca importancia y en la 
vida diaria se podría señalar que la mayoría 
disfruta con los alimentos y costumbres que 
perjudican al cuerpo y al espíritu, que considera 
penosas y duras las que benefician a ambos y 
que le parecen valientes quienes se mantienen 
en las últimas. 


110 Cuando se ve que un pueblo en su vida 
ordinaria y en lo que más le concierne, elige lo 
peor ¿por qué admirarse de que se equivoque y 
luche entre sí por el dominio del mar si sobre 
este dominio nunca les pasó por la cabeza 
reflexión alguna? 


77 P. CLOCHÉ señala que Isócrates critica tanto a los oradores del s. V a. C. como a los de su época. El régimen de los Treinta 


siempre recibe sus invectivas. 


78 Trasibulo, al frente de un grupo de demócratas, ocupó la fortaleza de Filé en las alturas del monte Parnes, y desde allí 


avanzó contra Atenas, donde tomó el Pireo y el fuerte de Muniquia. 


[111] Ó0aGte De kal tac Movaoxlac tac ¿v talc 
rÓódeoL kaBLotauévac, ÓdouS ÉxXOvOL  TOUC 
éTtLOUVUN TAC KAL TOUS EÉTOÍMOUS ÓVTAC ÓTLODV 
TÓÁOXELV VOTE KATACX EV AUVTÁAS: ac TÍTOV Delvv 
Y) TOV XAÑETOV OU TIQÓDEOTIV; OUK EUBUC ETTELOAV 
AMÁGPwOL TAC  OUVAOTEÍAC, EV  TOCOÚTOLC 
¿éurterrmAeyuévol korkolc eloLv, 


[112] dot” avaykáCeodaL rodeMelv pév ÁTACL 
tolc TOÁÍTALC, MLOELV O” UA” Mv oVdEV kakov 
TETÓVOACIV, ATUOTELV O TOC píloLC kal TtOlLc 
ETAÍQOLS TOS AUTOV, TMaQakatatíidecdaL de Tr 
TOV WUÁTOV TwMTNOÍAV ULOVOPÓDOLS AVBONTOLC, 
OUc OVOE TOTOT' gidO0v, undev d' itTOV pofelodal 
TOUS PUAXTTOVTACS Y TOUS ETIPOVAEVOVTAC, OÚTO 
0" ÚTTÓTTTOS TIQOS ÁTTAVTAS ÉxeLV OTE UndE TOS 
OlkELOTÁTOLE Baooelv TANCLACOVTAS; 


[113] eixótoc: OUVÍCAOL YAQ TOUS TOO AÚTOV 
TETUQAVVEUKÓTAC TOUS MEV ÚTO TOIV YyOvVéWwv 
Avnonuévouc, TOUC O ÚTTO TV TAÍOwV, TOUE O” UT 
AadeApWv, TOUS Ó' ÚTTO yuvalkóv, ¿ti de TO yévoS 
autwv ¿g AVOQ0TwV Npaviouévov. AAA” ÓuCoOS 
ÚTTO TOCAÚTAS TO TANOOS OUUPOQAS EKÓVTEC OPAS 
autods UTTOBAAMAOVOLV. ÓTTOV O” Ol TOWTEÑOVTEC 
kal Oócac Meylotac ÉéxOvtec TOCOÚTOV KAaKv 
¿owor tí del Bavuálerv TOUS AMOS, El TOLOÚTOV 
ETÉQUWV ETLOVUOVOLV; 


[114] oux «yvow 0 ÓTLTOV EV TUEQL TOIV TUQÁVVOV 
Aóyov arnodéxeoDe, tOV 02 rte0l TMC AQXNS 
ÓVOKÓAWS AKOÚETE: TETÓVOATE YAQ TÁVTOV 
AÍTXLOTOV Kal OABVMUÓTATOV: A YyAaQ éTl TOV 
AMAO0V ÓQATE, TADT EP” ÚUOV AÚTOV AYVOElTE. 
KAÍTOL TOV PpOOVÍUCIS OLAKELUÉVOV OUK EAAXLOTOV 
TOUVTO ONMELÓV ¿OTLV, MV TAC AUVTAC TOÁEELE ETT 
TÓÁVTOV TV OMO0ÍJV PALVOIVTAL Y VWwOÍCOVTEC. 


[115] Ov vutv ovdév rmorot ¿uédnoev, AMA Tac 
mev tupavvidac Nyelo0e xaderrac eiva kal 


111 Y en las monarquías establecidas en las 
ciudades, observad cuántos seguidores tienen y 
dispuestos a que para 
conservarlas”. ¿Qué rigor o dificultad no les 
pertenece? Tan pronto como toman el poder, 
¿no se encuentran envueltos en tantos males, 


sufrir lo sea 


112 que están obligados a hacer la guerra a 
todos los ciudadanos, a odiar a quienes nunca 
les perjudicaron, a desconfiar de sus amigos y 
camaradas, a confiar la custodia de sus personas 
a hombres mercenarios a quienes nunca vieron, 
a temer no menos a sus guardianes que a los 
conspiradores, y a sospechar tanto de todos que 
ni siquiera sienten confianza cuando les rodean 
sus íntimos?>s, 


113 Y es lógico. Porque saben que de los tiranos 
anteriores a ellos unos fueron muertos por sus 
padres, otros por sus hijos, otros por sus 
hermanos, otros por sus mujeres y que incluso 
su familia ha desaparecido de entre los 
hombres. A pesar de ello se exponen a sí 
mismos, voluntariamente, a tan numerosas 
desgracias. Y cuando los más nobles y de más 
prestigio aman males tan grandes ¿por qué 
asombrarse de que los demás deseen otros 
males semejantes? 


114 No ignoro que aunque aceptéis lo que he 
dicho sobre los tiranos, oís en cambio con mal 
humor mis palabras sobre el imperio. Os ocurre 
lo más vergonzoso e imprudente de todo: lo que 
veis en otros lo ignoráis cuando os ocurre a 
vosotros mismos. Por eso los hombres 
inteligentes tienen como característica muy 
significativa mostrar que reconocen los mismos 


hechos en todos los casos parecidos. 


115 De esto nunca os preocupastéis en absoluto. 


Pensáis que las tiranías son duras y 


72 La tendencia hacia el poder es análoga a la tiranía y por tanto incompatible con la democracia (JAEGER, Paideia..., página 
919). Desde este parágrafo hasta el 115 es clara la crítica a la tiranía. 


80 Cosas parecidas en A Nicocles 5 y Helena 32. 


81 Todo este pasaje parece describir la vida de los tiranos del s. IV a. C., especialmente de Dionisio el Viejo y de Jasón de 


Feras. 


BAafBeoac ov uóvov toc AAAOLS AAA aL TOLC 
ÉXOVOLV AVTAS, TV Ó AQXNV TV Kata DBA LATTAV 
MÉYIOTOV TO0HV AYABdWv, TMV OVOEV OÚTE TOLC 
TÁDEOIV OÚTE TAL TIOÁCEOL TOIV uOVAQXLOV 
dIAPÉVQO0VOAV. kal TA Mev Onfaíwv TOXyuata 
rovnowcs éxetvv vouíCete, ÓTL TOUS TUENLOÍKOUVC 
ADLKOVOLV, péltiOV  toUS 
ovuudxous OLoikodvtEeC N <*>xelvol Tv Bowwtíav, 


aútol 0. ovdeév 


NyeloDe TÁVTA TA DÉOVTA TQÁTTELV. 


[116] Tv obv ¿pol TelO0NTE, TAVOAMEVOL TOD 
TOAVTÁTACIV elkn Povdeveod0aL TOODÉLGETE TOV 
voUdv ÚuTV AÚTOLS KAL TI TÓMEL, KAL PIAOCOPÑUTETE 
kal Okébe00De TÍ TO TOMOÁV EOTL TO TÓAMN TOÚTO, 
Méyw de TV NuetéVav «al TV Aaredaruoviwv, éx 
TATTELVOV EV TMOAYUÁATOV ExatéVAV Ó0Uundeloav 
Gágcar tv EdAÑVOv, értel O AvVuUTTÉOBANTOV TV 
OUÚVautv ¿Mafbov, TUEQOL  (AAVOQATIOÓLO MOV 
KIVOUVEVOAL: 


perjudiciales tanto para los que las sufren como 
para los que las ejercen, y, en cambio, creéis que 
el imperio del mar es el mayor de los bienes, 
cuando ni por sus infortunios ni por sus 
acciones difiere en nada de las monarquías. 
Consideráis que los asuntos de los tebanos van 
mal porque injurian a sus vecinos*%, pero 
vosotros mismos no gobernáis mejor a los 
aliados que aquéllos a Beocia y creéis que hacéis 
todo lo necesario. 


116 Si me hacéis caso, tras cesar de tomar 
decisiones totalmente al azar, os prestaréis 
atención a vosotros mismos y a la ciudad, 
estudiaréis y examinaréis qué hicieron las dos 
ciudades (me refiero a la nuestra y a la de los 
lacedemonios), para gobernar a los griegos 
cuando cada una de ellas partía de una 
después que 
alcanzaron un poderío insuperable, llegaron a 


situación modesta y cómo, 


verse en riesgo de esclavitud. 


117-131. Pequeños pueblos, como los tesalios y megarenses han logrado grandes éxitos; pero la 
soberbia del poder y los demagogos que sólo piensan en su interés personal, han llevado a Atenas a 


la ruina. 

[117] pév, 
meylotoucs rAo0ÚútTOUCE Tapadafóvtec «al xwoav 
agíotnvV kal TrAelotnv éxovtec, eilc Aaroolíav 
ka0eoríixao, Meyagelc Oé, urkoWwv AUTOLC Kal 


xkoal 0 Tivac aitíiac Oettadol 


avd TV ¿E AQXNS ÚTAQEAVTOV, Kal yNv ev 
oux égxovtec oVO€ Ayuévas OVÓ  AQYyVOELA, TÉTOAS 
€ yewoyodvtec, ueylotouc olxouvc tv EAN vwv 
KÉKTNVTAL: 


[118] káxelvov ev tac axkoorióderc A4AMOL TivES 
AEl KATÉXOVOLV, ÓVTOV ADTOLS TAÉOV TOLOXIA LV 
ITTTÉJV Kal TEATATTOV AVAQLOUÑTOV, OUTOL DE 
pirodv  OUVAULV 
PBOUAOVTAL ÓLOLKOVOLV: 

Kal  TI00S TOÚTOLE OL Huév COploiv  AÚTOIC 
TOAEMOVOLV, OUTOL OE uetarEd Te dorrovvnoiwv «al 


ÉXOVTEC TMV ATV ÓTtwC 


OnfPaíwv kal Tc NuetéVac TÓAEWwC OLKODVTEC 
elo vr V Ayovtec OLATEAOVOLV. 


82 Especialmente los ataques a Platea y Tespias. 
83 Era proverbial entre los griegos la insignificancia de Mégara. 
* Tesalios, es lo que aparece en la edición de Gredos. 


117 También veréis por qué causa los tesalios, 
que habían heredado enormes riquezas y 
poseían el territorio mejor y más grande 
llegaron a ser pobres, y, en cambio, los 
megarenses que al principio tenían pocos y 
sencillos bienes*, sin tierra ni puertos ni minas 
de plata y que cultivaban un terreno 
pedregoso, han adquirido las mejores casas de 


los griegos. 


118 Las ciudadelas de los tesalios las ocupaban 
siempre otros cuando ellos tenían más de tres 
mil jinetes e innumerables peltastas; los de 
Mégara, en cambio, con una pequeña fuerza, 
gobernaban su país como querían. 

Además de esto los tesalios luchan entre sí, 
mientras que los megarenses, que viven entre 
los peloponesios, los tebanos [tesalios] y 
nuestra ciudad, pasan su vida en paz. 


[119] nv yao TAUTA KAL TA TOLAVTA OLEEÍNTE TOO 
ÚMAG AUVTOUC, EVONOETE TV pév Ako0ñacÍav kal 
Tr v ÚPorv TtOV kKaxwv altíav yryvouévrv, TMV 08€ 
OWPOOCTÚVNV TV AYabWwv. 

Ñv Úpelce ¿rl pév TOV iÓLWTOV ÉTALVELNTE, Kal 
vOMÍCgTE TOUS TAÚTN XOWuévoveS ACPAÑÉCTATA 
Cnv kal PeAtíctouc elval TwvV TOÁLTOV, TO DE 
KOvVOV  NuMWvV  OUK  Ol£00€  Oglv  TOLOUTO 
TANQADKEVÁCELV. 


[120] katítoL TOOOÑKEL TAS AQETAC ACKELV Kal TAC 
kaxlac peúyerv TroAv uadAov tats TÓAEOUV Y) TOLE 
LÓLOTALS. AVNO EV yA ACEBÍNS KAL TTOVNOOS TUXÓV 
av plácele tedeutÑNoas TOtV dodval OÍknv TV 
Nuaotnuévov: al de rródelc DA TV ADAVACÍAV 
ÚTTOMÉVOVOL KAL TAC TAQA TOV AVOQOTOV Kal TAS 
TAaQa tv BeWv TUWOÍAC. 


[121] 0v ¿vOvuovuévous xoN UN TOO0CÉXELV TOV 
VOUV TOLC EV TY TAQÓVTL MEV XAOLCOMÉVOLC, TOD DE 
méAdovtOS x0ÓVOUV  pundeulav  ériuédeav 
rolovuiévols, unóég tos puleiv pév tov Ónuov 
ÁCKOVOLV, ÓANV De TV TTÓAV AVMALVOMÉVOLS: (UE 
kad TOÓTECOV, érteión] TapéÉdafov OL TOLOUTOL TV 
érl TOD Pñuatos Ouvacotelav, elc TOCAÚTNV 
AVOLAV TOOÑNYAYOV TV TÓAUV, VOTE TABELV AUVTNV 
oíá TteQ OA yw TrOÓTECOV ÚTV dy ynoapunv. 


[122] 4 al TÁVTOV UAALOT' Av TLC DAVUÁCDELEV, ÓTL 
TOOxXel0ÍCeo0e Ónuayoyods OU TOUS TV ALTIV 
yvoyunv éxovtac tOic pueyádnv tThNvV TóAw 
romoactv, AAA TOUS ÓpoOLA «al Aéyovtac kal 
TOÁTTOVTACS TOS ATTOAÉCADIV ATV, KAL TADT 
elóÓTEC OL MÓVOV EV TW TOMOAL TV TIÓA 
eVOALÍUOVA TOUS  XQNOTOUC TOVNQDV 
OLAPÉQOVTAC, 


TOV 


[123] 4Ma xal tv ón mokoatiav értl uev ékelvov 
év TOMOIS ÉTEeCIV OUTE KkivVndeloav  OUTE 
METACTACAV, ETTL OE TOUTOV Ev OA yw x0ÓVOw Ólc 
NON KATAAVOELOAV, KAL TAC PUYAS TAC ET TODV 
TUQÁVVWV KAL TAS ETT TOV TOLÁKOVTA Yyevouévac 
OU ÓLA TOUS CUKOPÁVTAC KATE ABO VAS, AMA OLA 
TOUS ULOTODVTAC TOUS TOLOÚTOUC Kal ueylotnV ¿rt 
AQETN OÓSAV ÉXOVTAC. 


119 Si vosotros mismos discurrís sobre esto y 
otras cosas parecidas, descubriréis que el 
libertinaje y la soberbia son causas de males, y 
la prudencia, en cambio, de bienes. 

Esa prudencia la aplaudís en los hombres 
corrientes y pensáis que quienes la emplean 
viven con muchísima seguridad y son los 
mejores ciudadanos, pero no creéis que nuestra 
comunidad deba procurarse tal virtud. 


120 Y conviene que las ciudades mucho más 
que los simples individuos cultiven las virtudes 
y rehúyan los vicios, Porque un hombre que 
sea impío y malvado podría morir antes de 
pagar el castigo de sus errores. Las ciudades, en 
cambio, por su inmortalidad sufren la venganza 
que viene de los hombres y de los dioses. 


121 Al reflexionar sobre esto, es preciso que 
prestéis atención no a los que en el presente os 
agradan sin tener cuidado alguno del futuro, ni 
a los que suelen hablar de su amor al pueblo 
pero hacen daño a toda la ciudad. De esta forma 
ya antes, cuando tales individuos dominaron la 
tribuna, llevaron a la ciudad a tanta insensatez, 
que sufrió lo que os conté hace un poco. 


122 Por eso, uno se sorprendería muchísimo de 
que elijáis como conductores del pueblo no a 
quienes tienen la misma opinión que los que 
engrandecieron la ciudad, sino a los que dicen y 
hacen cosas semejantes a sus destructores, y eso 
que sabéis que los buenos se diferencian de los 
malvados no sólo en que hacen feliz a la ciudad. 


123 La diferencia está también en que, con los 
primeros la democracia no se alteró ni se 
transformó durante muchos años y bajo los 
segundos en poco tiempo fue destruida dos 
veces*, Los destierros decretados por los tiranos 
y por los Treinta no acabaron gracias a los 
sicofantas, sino por medio de los que odiaban a 
éstos y gozaban de la mejor fama por su virtud. 


$4 Nuevamente insiste Isócrates en las razones éticas que deben presidir los actos de los estados; véase nota 9. 
85 En los años 411 (gobierno de los Cuatrocientos) y 404 a. C. (derrota de Atenas en la guerra del Peloponeso). 


[124] AAA” Óuos TnAcoóTOV MV ÚTTOMVN MATO 
katadelequuévov wc ¿p” ¿ékatéowv autOv N 
TTÓNIS ÉTQATTEV, OÚTO XAÍQOMEV TAL TV ÓN TÓQWV 
TOVNOÍALS, MOB” ÓQWVTEC OLA TOV TÓAEMOV Kal TAG 
TAQAXÁC, AG OUTOL TETOMKACL TOV ev AMwV 


TOÁLTOV TOAMAOUG Ek  TOV TATOJWV 
EXTUETTTOKÓTAC, TOÚTOUC O ¿xk TTEVÑTOV TAÁOVOÍOUVC 
yeyevnuévovs, OUK  Ayavaktoduev  OvdS 


q0ovoVuev talc eUTOAYÍALS AUTOV, 


[125] aAA”' Úrrtomévopev tñv pév rróldiv diafbolas 
éxovoav (wc Avualvetal kal daocuodoyel TOUG 
“EdAnvac,  TOÚTOUCS 02 TAC  ETUKAOQTÍAC 
AGuUBÁávovtas, Kal TOV EV ON MOV, ÓV pactv ObdTOL 
delv TOV AAAWV AQXELV, XEL0OV TIOXTTOVTA TV 
tals OAtyaoxíalc dovdevóvtwV, Oic d ovdev 
ÚTMOxEV Ayadóv, TOÚTOUC DE ÓLA TV ÁAVOLAV TIV 
NuetéQav ex TATTELVÓV evdAÍuovas 
yeyevnuévouc. 


[126] kattot IleoikAncs Ó TOO TOIV TOLOÚTOV 
ÓnHaywyos kataotács, raQadafWwv Tv TÓAMV 
XElQOV MEV (POOVOVOAV T] TIQLV KATADXELV TV 
AQXÍV, ÉTLÓ AVEKTOS TOALTEVOMÉVNV, OUK ÉETTL TOV 
(ÓLOV xONMATLO MOV WOuncev, AMA tTOV Uév OÍKOV 
¿MATT TOV AÚTOD KATÉALUTTEV Y] TAQA TOD TUATOOS 
magédafev, elc 02€ TMV AKQÓTOAV AVÑYayev 
OKTAKIOXÍALA TÁMAVTA XWOLS TOV LEQÓV. 


[127] odrtoL de toOCODdTOV ¿kelvoU DlevnVÓXAOLU, 
Wwote Aye ev TOAMWOLV (E OLA TV TOV KOLVOV 
erméderav OL OUVAVTAL TOIS AÚUTOV  LOÍLOLC 
TOOCDÉXELV TOV VODV, paívetal Ó2 uev AuedoVEva 
TOCAÚTN V ElANPÓTAa TRV ETTÍOOOLUV, ÓN V OVO. Av 
eveaoDaL tolc Deolc MOÓTEOOV NElwaav, TO Ol 
rAndos Nnuwv, od kndeodaí pactv, 
ÓLAKELUEVOV OTE UndÉVa TwV TOATOV NóÉéwc Cn v 
und¿ oaB8Úucos, AAA” OdUQUOV MECTNV elvaL TT 
rrÓóAV. 


OÚTO 


[128] oí pév yao tac reviac kal tac ¿vdeíac 
avaykáCovtal Otegiéval kal Opnvelv Tios oPpac 


124 Al mismo tiempo que se nos olvidan tales 
recuerdos y cómo actuó la ciudad bajo el 
gobierno de cada uno de ellos, tanto nos 
agradan las malicias de los oradores que, a 
pesar de ver que gracias a la guerra y revueltas 
por ellos producidas, han sido privados muchos 
ciudadanos de sus herencias paternass, y éstos, 
en cambio, han pasado de pobres a ricos, no nos 
indignamos ni envidiamos sus éxitos. 

125 Por el contrario, soportamos que se 
calumnie a la ciudad de injuriar e imponer 
tributos a los griegos, mientras que esta gente 
recibe el provecho, y de que el pueblo, que 
según dicen ellos debe mandar a otros, esté en 
peor situación que los esclavos de la oligarquía. 
Entretanto, ellos, que no tienen bien alguno, han 
llegado a ser los más prósperos desde una 
situación modesta gracias a nuestra estupidez. 


126 Pericles, que fue jefe popular antes que 
éstos, recibió una ciudad cuya manera de 
pensar era peor que antes de tener el imperio, 
pero con una política aún soportable”, y no 
acrecentó su fortuna particular, sino que dejó 
una hacienda inferior a la que heredó de su 
padre, pero llevó a la acrópolis ocho mil 
talentos, además de los tesoros de los templos. 


127 En cambio éstos tanto se diferencian de 
aquél que se atreven a decir que debido a su 
preocupación por los asuntos públicos no 
pueden atender los suyos particulares, cuando 
se ve que esos asuntos abandonados han 
alcanzado tal prosperidad como nunca se 
atrevieron a pedir a los dioses. Entretanto, la 
mayoría de nosotros, de la que dicen que se 
preocupan está tan mal que ningún ciudadano 
vive con gusto o facilidad y la ciudad está llena 
de lamentos. 


128 Unos se ven obligados a contar y llorar 
consigo mismos su pobreza y necesidad, otros, 


86 Puede ser una referencia a la pérdida del patrimonio del propio Isócrates. 
87 No se trata de un elogio entusiasta de Pericles, pero sí de su probidad y desinterés. Un juicio parecido sobre Pericles en 


ARISTÓT., Const. de Aten. 28, 7 


AUTOÚC, OL ÓE TO TANBOS TOV TOOOTAYUÁTOV KAL 
TOJV AELTOVOYIOV Kal TA KAKA TA TEQL TAC 
OUVUMOOQÍAS KAL TAC AVTLÓÓCTELC: A TOLAÚTAS EMTIOLEL 
Aúrac, AaAyiov CUnv TOUS TAC OVOÍAC 
KEKTNMUÉVOUS Y) TOUS OUVEXOS TEVOMÉVOUC. 


WOT' 


[129] Oavuálw 0” el un OuúvacOe ouvidelv ÓtL 
yévOc OVvOÉV ¿CTL KAKOVOVOTEQOV TW TANDEL 
TOVNOWV ON TÓQOV KAL ONMUAYWYDV: TUOOS YAQ TOLG 
ANMMOLS KAKOLS KAL TOV KATA TV NuÉDAV EKACTNV 
aávaykalwv odtOL ULÁMLOTA PBovAlOVTAL OTAVÍCELV 
ÚMAG, ÓQWVTEC TOUS EV Ek TOV LOlwvV Duvapévoue 
TA OPÉTEO. AVTOV OLOLcelV TAC TÓNEOwC ÓVTAC KAL 
tv Ta PBédtiOTA AeyóvTOwV, 


[130] tods O. ATTÓ TOV Orkacotnolwv Covrtac kal 
TwWV ¿kkAnoLiOvV «al tv ¿vtevBev AnuuártoOv UE” 
AÚTOLS OLA TV EVOELAV MVA YKACUÉVOUS El¡VAL KAL 
TOMAN vV xáouv éxovtac tae elcayyeAlalc kal tale 
yoaqpaics kal tas AAMa1Lc CUKOPAVTÍALE TALE ÓL 
AÚTOV yryvoévatc. 


[131] év a iS AVTOL 
OUVACTEÚOVOLV, EV TAÚTALE ÑÓLOT (Av lÓOLEV 
ÁTUAVTAC ÓVTACS TOUC TOÁÍTAC. TeKUÑOoLOV Ó€ 


év Ov TAS ATOQÍALC, 


MÉYLOTOV: OÚ yAQ TODTO CKOTODOLV, ¿E OU TOÓTTOV 
TOLC OeO0uévolLc Plov ExTTOQLODOLV, AMA” ÓrTOS TOUC 
ÉXELV TL OOKODVTAS TOLS ATTÓQOLE EELOWOOVOLY. 


el gran número de mandatos y de impuestos 
extraordinarios y los males que se producen por 
las simmoríasts y los procesos de cambios de 
fortuna. Esto produce tales desgracias que vivir 
es más penoso para quienes han adquirido 
haciendas que para los que siempre han sido 
pobres. 


129 Me sorprende que no podáis comprender 
que no hay raza más hostil a la mayoría que los 
malos oradores y demagogos. Además de otros 
males, ellos desean principalmente que 
carezcáis del sustento cotidiano, al ver que 
pueden sus Cosas 


privadamente son partidarios de la ciudad y de 


quienes gobernar 


los mejores oradores 


130 mientras que quienes viven de los 
tribunales, de las asambleas y de los ingresos 
que allí se producen, se ven obligados por su 
necesidad a estar a su servicio y les agradecen 
mucho las denuncias, las acusaciones públicas y 
las demás calumnias que se originan gracias a 
ellos. 


131 Verían con gusto que todos los ciudadanos 
se encontraran en la pobreza, gracias a la cual 
gobiernan. Y la mayor prueba es la siguiente: 
ellos no buscan de qué manera procurarán 
medios de vida a los necesitados, sino cómo 
igualarían con los pobres a quienes parece que 
poseen algo*. 


132-145. Propuestas de reformas; posible hegemonía de Atenas como honor concedido por los demás 
estados, no impuesta. Invitación a otros oradores para que ayuden al autor en su tarea. 


[132] tíc odv arraddMayn yévorT” AV TOV KAKODV 
TWJV TAQÓVTOV; OLelleyual ev TA TAELOTA TUEOL 
AÚTOV TOÚTOIV, OUK ¿peEnc, AMA” (ue ÉKACTOV TW 
Kal OUVéTtuTTEv: MAMA OV Dd” Av ÚptV ¿yyévorto 


MVNuOovedelv, el COuvayayov TA  uáñiota 
KATteETELyOVTA TÁ eraveddelv ALTA 
rreloQaBelnv. 


132 ¿Cómo podríamos huir de nuestros males 
presentes? He discurrido mucho sobre estos 


asuntos no por orden, sino según su 
oportunidad. Sería para nosotros más fácil de 
recordar si intentara tratarlos de nuevo 


recapitulando los más urgentes. 


$8 La sinmoría (symmoría) era la agrupación de los sesenta ciudadanos más ricos de Atenas, que tomaban a su cargo ciertas 
liturgias o impuestos extraordinarios, sobre todo la trierarquía y el pago de un impuesto destinado a los ciudadanos más 
pobres (eisphorá). Según JENOE, Hel. 17, 32, había veinte sinmorías, dos por cada tribu. 

82 Esta acusación va dirigida a la distribución instituida por el estado ateniense a propuesta de los demócratas Pericles, 
Cleón, Cleofonte, etc., de indemnizaciones judiciales y políticas, de las que vivían los pobres según la propia expresión de 


Isócrates (P. CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 97). 


[133] ¿ot 0” ¿E Gv Av ¿mavoQ0Wwoauev TA TÑC 
rrÓMEOS «at PeAtiw TOMOALMEV, TOWTOV EV T]V 
ovufoúdovs TrowWueda TOLOÚTOUC TIEQL TV 
KOLVOV, OÍOUC TEO AV TE0QL TOV lOÍJv Nulv elval 
PovAnBeluev, kal ravoVWueda OnuotikoUS ev 
elval VOMÍCOVTEC TOUS CUKOPÁVTAC, OALYAQXUKOUVG 
Ó€ TOUS KAÑOUCE KAYABOUS TOV AVÓQUV, YVÓVTEC 
ÓtL PÚCTEL EV OVDELC OVOÉTEQOV TOÚTOV ¿OTÍV, Ev 
Ó (Av ÉKaCTOL TLUW0VTAL TaAUTNV Poúlovtal 
kadeotával tv TOALTElAV: 


“Hv OÚUv ACKNTE Kal TOOODÉXNOVDE TOUS XONOTOUVS 
AVTL TOIV TMOVNQÓWV, WOTTEO TO TÁMaLOV, PéAtLOV 
égete xonodaL «al tolc Ónuayoyols «al Tolc 
TOÁLTEVOMÉVOLC. 


[134] deúteoov 0 Tv ¿Oe Añnowuev xonoBal tolc 
ovuuáaxors Óumolwcs Wworteo toc pilols, kal un 
Aóyw uév ALTOVÓMOUS AlWUEV, ¿0yw Ól TOLC 
OTOATNYOLS AVTOUCS Ó TL AV PBOUVAWJVTAL TUOLELV 
ex0LÓÓMuev, unódg deorrotixws AMA OVUMAK US 
AUTOV ETLOTATOUEV, EkelvO katauadóvtec, ÓTL 
pas ev EkáaotnsS tv MTÓdEWwV koeÍtTOUC ¿O uév, 
ATTADOV 0” ATTOUC: TV ETTLXELQNTE TAC OVUMAXÍAS 
ktao0aL un rodéuois unóde rrodiooxladc, AMA” 
eVENYEOÍALS: TOOOMKEL yAaQ TAC ev piiac éx 
TtoÚTOV ylyvecdar tac 0” ¿x0oac ¿e dv vov 
TUYXÁVOUEV TIOQÁTTOVTEG. 


[135] áracov 0 Átrovc: tolTOV NV Undév TeQl 
rAelovocs NynoOBe, MEeTÁ ye ThV TtreQl TOUS VeOoUvc 
evoéfpeLav, TOD TaAQA tolS “EAAnov evdokiuelv: 
TOC yAaQ OUT Omakeuévos E¿kóvteC Kal TAC 
OUVAOTELAC KAL TAC ye Movías dIDÓACTV. 


[136] nv odv ¿uuelvnte tolc elonuévolc, Kal TIOOS 
TOÚTOLS ÚUAS AUVTOUE TAQÁATXNTE TOAEMLKOVC MéV 
Óvtac talc peldétalic Kal TAL TAQADKEVALC, 
ElQNVIKOUG Ó€ TW UNÓEV TAQA TO OÍKALOV TIOÁTTELV, 


133 Hay un sistema con el que enderezaríamos 
los asuntos de la ciudad y los haríamos mejores: 
en primer lugar, si tomamos como consejeros de 
los negocios públicos a los mismos que 
querríamos que lo fueran de nuestros asuntos 
particulares, si dejásemos de pensar que los 
sicofantas son amigos del pueblo y los 
partidarios de la oligarquía los mejores de los 
hombres. Porque sabemos que nadie por 
naturaleza” es de un bando u otro, sino que 
cada uno quiere establecer el sistema político en 
el que está bien considerado. 

[Pero si tenéis trato y acogéis a los hombres 
honrados en vez de a los malvados, como 
antiguamente, podréis serviros mejor de los 
demagogos y de los políticos]. 
134 En segundo lugar, si quisiéramos 
considerar a los aliados como amigos, sin darles 
la autonomía de palabra, pero entregándolos de 
hecho a los estrategos para que hagan con ellos 
lo que quieran, si les gobernáramos no 
despóticamente sino en plan de aliados, porque 
estamos informados de que somos más fuertes 
que una sola ciudad, pero más débiles que 
todas. [Teníais que intentar adquirir alianzas no 
con guerras ni asedios, sino con buenas 
acciones; pues es lógico que con estas últimas 
surjan amistades, y odios, en cambio, por lo que 
hacemos ahora]”. 


135 En tercer lugar, si considerarais que nada es 
más valioso, además de la piedad hacia los 
dioses, que gozar de buena fama entre los 
griegos. Porque, a quienes así se comportan, les 
poderes y las 


dan voluntariamente los 


hegemonías*. 


136 Por tanto, si os atenéis a mis palabras y 
de esto os mostráis belicosos en 
y preparativos, pero 
pacíficos por no hacer nada en contra de la 


además 


vuestros cuidados 


2% Isócrates contradice aquí lo que él mismo defendía en Contra Loquites. 
2 El pasaje entre corchetes aparece en la cita que Isócrates hace de este discurso en Sobre el cambio de fortunas. 


2 Véase nota anterior. 


% ¿Confía realmente Isócrates en que así se obtienen los poderes y hegemonías? 


OU MÓVOV ELVOALUOVA TIOMOETE TAÚTNV TV TÓNUV, 
aMAa kal toUC “EAAN VAS ÁTTAVTAS. 


[137] ovoe yae aman twv róldewv oOovdepía 
TOAMÑOEL TEQL ALTOUC ¿capaotáverw, AMM 
OKVÍÑCOOVOL kal TOAANV Nouvxliav ACOVOLV, ÓTAV 
lÓwOLV ¿pedoevovoa TV ÓUVautv TR V NuetéVav 
Kal  TaQEe0KeVACUÉVNV  TOICS  A0LKOVMÉVOLC 
Bon Betv. od un v AAA” ÓTTÓTEOOV AV TOMOWOL TÓ 
y" Nuétegov kadowc ¿del Kal OCVUUPEDÓVTOS. 

[138] v te YyAaQ 0ó€n TwvV TÓdewV Talc 
roocexoúcals arréxeoDaL TOV AUN MÁTOV, TuElc 
TOÚTOV TOV AYabuwv thv aitiav éscouev: iv T 
ÉTUXELQO0OLV MÓlkelV, ¿q Nuacs ÁTtaAvtec Ol 
DEÓLÓTEC KAL KAKÓS TUAOXOVTEC KATAQPEÚEOVTAL, 
moAmMaAc Iketelac kal deñoelc TOLOÚMEVOL Kal 
DIDÓVTEG OU HÓVOV TN V Nyemoviav AMA kal Opas 
AUTOUC. 


[139] dot” ovk arroonoouev ueB” Mv kwAÚCOMEV 
TOUS ¿Eapaotávovtac, AMA TOAOUTS ÉSopmev 
TOUS ¿tOLUwS Kal TEOBÚLOS CUVAYWVICOMÉVOVS 
Npiv. TroÍa ya ródic Y tic AVOQOTwWV OÚK 
eériOuvuñoel uetacoxetv Tñc pillac kal Tc 
ovuuaxtac TAS NuetéQac, Ótav ÓQwOL TOUC 
AUTOÚC, AUPÓTEQA, KAL ÓUCALOTÁATOUS ÓVTAC KAL 
MeylOTNV OUVaulv kektnuévouvc, kal TOUS puev 
áMovcS wet kal fovulouévouvs kal óvuvapévouc, 
AUVTOUC OE Undepuac BonBelac deouévouc; 


[140] róonv 02 xon rroocdoxkav ertidociv TA TÑS 
rrÓdEWwC ANVEeODAL, TOLAÚTNC EUVOÍLAS MULV TAQA 
TV AMOwV ÚTAQEMONS; TÓCOV DE TAODTOV Elc TNV 
róAMyv gioouñoeoda, ÓL Nuwv aráons TS 
'EAMádoc dwCouévns; tívac O oUxK émarvéceo Dal 
TOUS TOCOÚTOV Kal TNALKOUTOV AYyabwv aitíouc 
yeyevnuévouc; 


[141] aMa yao ov dúvapal OLA Tv nArciav 
Áravta tw Aóyw reoMafelv, A TUYXÁAVO Th 
dvavola kaBoouwv, TANV ÓTL KAAOV ¿OTLV ¿v TAL 
tv AMwvV darnos «al uavials TIQWTOUVE Eb 
OOVÍTAVTAC TOO0CTNVAL THC TO0V 'ElMMvwv 
¿MevBe0Ías, kal owtnoas AAA UN AVMEO0VAC 
autáwv kAnOnval kal TreoUdAértiouS ¿rt AQETN 


justicia, no sólo haréis feliz a esta ciudad, sino a 
todos los demás griegos. 


137 Ya que ninguna otra ciudad se atreverá a 
hacerles daño, 
mantendrán muy tranquilos cuando vean que 


sino que vacilarán y se 


nuestra fuerza está vigilante y dispuesta a 
socorrer a los injuriados. Además, hagan lo que 
hagan, nuestra situación será buena y útil. 


138 Si las ciudades más sobresalientes tomaran 
la decisión de apartarse de las injusticias, 
nosotros seremos la causa de este bien, y si, por 
el contrario, intentan hacer daño, todos los que 
tengan miedo y lo pasen mal se refugiarán entre 
nosotros, haciéndonos muchas súplicas y 
ruegos y nos confiarán no sólo la hegemonía 
sino sus propias personas. 


139 Porque no careceremos de gente para 
impedir que esas ciudades hagan daño, sino 
que tendremos muchos con voluntad y ánimo 
de luchar a nuestro lado. ¿Qué ciudad o qué 
individuo no desearía participar de nuestra 
amistad y alianza cuando vea que somos los 
más justos y los más fuertes, que queremos y 
podemos salvar a los demás mientras que 
nosotros no necesitamos ayuda de nadie? 


140 ¿Qué incremento hay que pensar que 
alcanzarán las cosas de la ciudad cuando los 
demás nos tengan un afecto tan grande? 
¿Cuánta riqueza correrá hacia la ciudad cuando 
toda Grecia esté a salvo gracias a nosotros? 
¿Quiénes no elogiarán a los que han sido 
autores de tantos y tales bienes? 


141 Debido a mi edad no puedo abarcar en el 
discurso todo lo que tengo en mi pensamiento, 
salvo que sería hermoso, entre las injusticias y 
locuras ajenas, que fuéramos los primeros que 
por nuestra sensatez defendiéramos la libertad 
de los griegos, 
salvadores y no sus destructores y que, famosos 


fuéramos llamados sus 


yevouévoUS TMV ÓÓ0SAV TMV TODV TOO0YÓVOV 
avadapetv. 


[142] kepádalov Ó2 TOÚTOV ¿kelv” éxw Aéyeuv, elc 
Ó TÁVTA TA TOOELONUÉVA OUVTEÍVELKAL TIOOS Ó XQN 
PAértovtac TAC TOÁCELC TAS THC  TÓAEWwC 
dokpuáCerv. Oel ya nuac, elrmeo PovdóueDda 
doLAAVCADOAL Ev Tac OLABOAAC AC EXOMEV EV TO 
TAQÓVTL, TAVCACOAL OE TOV TOAÉULOV TOV MÁTN|V 
yryvouévov, kthocacodal 02 TH TIÓAEL TMV 
Ñyemovíav elc TOV ÁTTAVTA XQÓVOV, ULONOAL Ev 
ATÁDAS TAS  TUQAVVIKACS  ROXAC KAL TAC 
OVVacotelac, AVAÑOYLIAMÉVOUS TAS CUUPOQAS TAC 
ég aUTOV yeyevnuévac, CEmniwoaL 02 kal 
uunoacdar tac ev Aaxedatuov: Bacilelas. 


[143] éxeívois yao daducelv pév fttOV ¿geotiv Y 
TOIS  LÓLOTALC, HAKAQLOTÓTEQOL 
TUYXÁVOVOTV ÓvtEeC TOV Pla tac tu0avvidas 
KATEXÓVTOV, MEÉV TOUS 
ATTOKTEÍVAVTES TAC MEYÍOTAC ÓWOEAS TAQA TV 
OUUTIOALTEVOMÉVOV Aaufíávovor, ÚTTEO éxelvwv 
9 ol un TOAMOWVTEC EV TAS MÁXALE ATOOVÑOKELV 
ATLUÓTEOOL YlyVOVTAL TV TAC TÁCELE AELTTÓVTOV 
kal tac acrridac ArTopaddóvtOv. 


TOCOÚTJ  0€ 


Óócov ot TOLOÚTOUG 


[144] Gciov obdv oOpéyeodaL TNS  TOLAÚTNC 
Nyeuovíiac. EveOTLOE TOLC TOAYMACIV NHOV TUXELV 
raga twv ElMvwv TRAS TUNS TAÚTNS, ÁVITEO 
ÉKElIVOL  TIAQA  TWJV  TIOALTOV  ÉXOVOLV, TV 
úÚrTodáfWwoL TV dúvauv TMV Nuetécav un 
dovelas ALMA COwTnolac aitíav aútolc ¿Cde 0 bal. 


[145] ro»Awv dl kal kadov Adywv ¿VÓVTOV TUEOL 
TMV ÚTIÓDECIV TAÚTNV, ÉMmOLl Hév AUPÓTEQA 
ovupovAever MaddaAdOaL AÉyOVTL Kal TÓ UNKOS 
TOV Aóyou kal TO TANBOS TOV ETOV TV EMODV: TOL 
Ó€ vewtéVO0iS kal MadAdov Aakuálovov N ¿yw 
TAQALVOw al TaQaxkededoual TOLAVTA «al Aéyerv 
kal y0delv, ¿£ Mv TAS UEYÍOTAS TV TÓMEO0V Kal 
tac elbuoumévac tale ANAL KaKd TUAQÉXELV 
TOOTOÉWOVOLV ETT AQETMV KAL ÓLKALOCUVNV, (US EV 
talc tic EdMádoc eurtoayíare CUUPalvel kal TA 


por nuestra virtud, recobráramos la fama de los 
antepasados. 


142 En resumen, puedo decir a qué tiende todo 
lo mencionado y con qué perspectiva tenéis que 
examinar las actuaciones de la ciudad. Si 
queremos destruir las calumnias que sufrimos 
en el presente, es preciso que abandonemos las 
guerras inútiles, que adquiramos para la ciudad 
una hegemonía para siempre, que odiemos 
todos los gobiernos tiránicos y despóticos”, tras 
reflexionar en las desgracias producidas por 
ellos, y que emulemos e imitemos la monarquía 
que existe en Lacedemonia. 


143 Porque a aquellos reyes no se les permite ser 
más injustos que los ciudadanos corrientes, 
pero son mucho más felices que quienes ocupan 
por la fuerza las tiranías, ya que los que matan 
a los tiranos obtienen las mayores recompensas 
de sus conciudadanos, y, en cambio, los que no 
se atreven a morir en combate por defender a 
estos reyes quedan más deshonrados que los 
que abandonan su puesto o arrojan su escudo. 


144 Hay, pues, que aspirar a una hegemonía de 
estas características. Por nuestra situación 
podemos obtener de los griegos este honor que 
aquellos reyes reciben de sus ciudadanos, si los 
griegos entienden que nuestro poderío será 


causa de su salvación, no de su esclavitud. 


145 Muchas y bellas palabras podrían decirse 
sobre este tema, pero dos cosas me aconsejan 
terminar: la extensión de mi discurso y mi edad 
avanzada. A los más jóvenes y a quienes 
cuentan con la plenitud de sus fuerzas yo les 
aconsejo y exhorto a que hablen y escriban 
discursos con los que inclinarán hacia la virtud 
y la justicia a las ciudades más importantes, 
acostumbradas a causar daños a las demás, para 
que suceda que cuando Grecia esté en buena 


% Para JAEGER, Paideta..., pág. 919, se distingue aquí entre dominación y hegemonía; la hegemonía de Atenas deberá serle 
dada por los demás estados, cosa que Isócrates no considera totalmente imposible. Compara esta hegemonía con la de los 


reyes espartanos, que gobiernan con honor y no por la fuerza. 


TwV MocóPpwuV TOGYuata TOMÓ PeAtíów situación también los asuntos de los filósofos 
ylyveoBal. resulten mucho mejor. 
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